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PROHEi\iIO

HONORABLE JUliADO:

Someto a su consideraciÓn este trabajo y les ruego

lo juzguen no con la exigencia del jurista, sino con la

comprensiÓn del maestroe

Apelo R la benevolencia de ustedes 8~ consider8rlo

ya que en sus vidas tp.mbién hubo un dia con le. signific~

ciÓn que éste tiene para. mí; en que ustedes tEJIlbién estu

vieron frente a un jurado con el nerviosismo propio del

sustentante, y el mismo I9nhelo con que hoy me presento ­

ante ustedes e

Me toca cumplir con los deberes contraidos para

con los seres queridose



A mi querid8 esposa
E1~8 l'\'Iiranda de Ge11e::;;os
por ha"herme ayudado a
re81izar todos mis estu­
dios, ya casedos, y por
su enorme s8crificio que
hizo durRnte 18 trayecto
ri8 de lo culminación de
mis estudios~



A mis señores psdres
Luis GRlleGos G. y
Antela Maz6n de G.
Por ha1zlerme 0.800 el
ser y mnor, y tener
la dicha de que aún
est~n conmieo, ~racias
8. Dios.

A mis señores sue~ros

Cíprisno Miranda M. y
Luz Ma. Rodrí~uez de M.
por alent8rme e impul­
Sf.-rme.
Síncer8mente espero no
hf3.~erlos defrflUdado;
para ellos mi total re­
conocimiento y sincera
¡[r8títud.

A los señores Salomón
Arellano Terán y Mer­
cedes Miranda de A. ­
por ha·ifaer a.ceptado ser
mis padrinos de t;r8du~

ción y por el apoyo -~
que siempre encontr~
enellos._



A mi hijA Patricia
para que mis estu­
dios la estimulen
a set,!uir una CRrre­
re profesional ya
que no hay edad pa
ra estudiar.

A mi hijR Elba para
que en el futuro és
to le sirva de est7
mulo al saber que
su padre ya ~r8nde

terminó su CArrera.

A mi hermPDO J. Refu~io
espero que mi carrera
le cause satisfAcción y
orh'[ullo.



A mis 8micos: Luis Felipe
Garib8Y S. y Arturo Con­
tr.eras G. por 12 amista.d
que nos unió durante los
estudios que realizamos
juntos y por encontrar el
apoyo que siempre nos di­
mos cUAndo flaqueeJiJmnos.

A mi maestro Lic. Antonio
Solano SÁnchez Gavito,
por los consejos que sie~

pre me dió y que fueron
positivos, por le enorme
preocupación que mostró
para qu.e presentHrA mi te
siso

.A los seliares licenci.ados que
integran el jurado eXAminador
p8.r8 o1lltener mi título de Li­
cenciado en Derecho.



Con profundo agradecimiento a mis maestros que

me brindaron sus conocimientos y amistad:

Lic. Raúl P~rez Ríos

Lic. Juan González Carranca

Lic. Jorge Gutiérrez Castro,

Lic o Clicerio Coello Macia.s.
Ing. Fernendo Rueda.

Con agradecimiento por haberme permitido un ho

rario adecuado para poder concluir mis estudios:

Ing.

Ing.

Esteban Cantú González

Salomón Arellano Miranda

C.PóT. Roberto Dominguez Martinaz.

A mis 9..migoss

Teresa González Palomo.

Carlos Campos Molina

Arturo P~rez Calvillo

Jorge G. Carrington Zamora

Carlos Ugalde Hernández

Enrique Contraras Galicia

Salvado!' Dueilas Rodríguez •
•
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11 EL _ JURADO PO PULAR 11

A) DEFINIerON

E!) QUE ES EL JUR.ADO POPULP.R
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A) DEFINICION.- Al iniciar el estudio del jurado

populiJ,r, he colocado como primer punto a tr8tar, la de­

finición de esta insti-tución; ya que considero import~

te, tener presente en principio el significado de lo

que es el jurado populex.

Varios autores h~n ela~orado una serie de defini­

ciones 18_8 que a continu~ci6n señalo, proporcionando R-

sí mismo 18 definición etimológica de est8 institución~

La pa,laJ~ra jurado se deriva del lliltín "iur8 Iura­

tus, jura.do. Persong¡. que asume un empl eo pú)üico de ca

r~,ct;er temporal, prestsndo juramento antes de entrar en

servicio plílra decidir so~re un hecho". Y la psllil~r8 P.2­

pular, se deriva del latin "populus, populi, popular,

cuyo signi'ficado es pue~lo" (1). Vemos por consecuen~

cia que el jurado popular es un 6rgano integrado por

miemBros del puelüo para. juzga.r un hecho con igualdad

de derechos, de~eres y o~ligaciones.

D. JOlltquín Escriche, que fuers matistrHdo honora­

rio de IR audiencia, de Madrid, manifiesta que "El jurR­

do populflr es la reuni6n o junta. de cierto número de

ciudad8nos que sin tener cart~cter pd~lico de IDHgistra.­

dos, son elegidos por sorteo y llemados ante el tri~u­

nf.ll o juez de derecho para decleror según su conciencia

si un hecho está o no justificado, 8 fin de que aquél

pronuncie su sentencia de a~solución o condenación y a-

( 3)



plique en este C880 18 pene con arreglo a l€'s leyes"

(2) • Todos y cAda. uno de estos ciuds.dnnos que componen

estRs reuniones; se convierten ssí mismos en jueces de

hecho, porque la.s funciones que éstos realizfln son ex­

clusivemente lR de decidir so~re puntos de hecho y no

so~re derecho; t8m~ién se deriv~n del jure~ento que se

les hace -tomar para que 8.ctúen 'lIDien y fielmente en el

ca.rgo. que se les confíe. haciendo su declaración con im­

parcialidtad o justicia. y según su conciencia.

otra definici6n del jurado popular es 11 ••• como

un tri~unal integrado por jueces profesionales y no pr~

fesionales en funciones, según lo cusü los primeros es~

tán ca_paci tfill.dos para entender de l@s cuestione:;! de der~

cho y los segundos tienen conocimiento de las cuestio~

nes de los hechos, que hsl.n de ser resueltl.'ls en el caso

de que se trate" (3). Haciendo referencia, que los ciu

dad&~os que intervienen y particip~n en el funcionamien

to de esta institución procesal como juez lego popular

es designado con esta misma pala~ra, jurado.

En una idea propia defino el jurado popular como

un 6rgano que está compues'to por ciud51danos que sin te=

ner car~cter pú'¡¡,licQ: de jueces son elegidos por sorteo

para que se presenten ante el tri~unal de derecho para

declarar en conciencia si un hecho le es imputa~le a un

sujeto, a fin de que el tri'¡¡,unal de derecho dicte la

. (4)



sentencia a~solutoria o condenatorig conforme a 1m ley.

Partiendo de la anterior idea y dHdo que este órg!;

no estÁ l"ien constituído por un conjunto de ciudadliUlos

que se les da la categori.:i1. de jueces de hecho y los cu!:

les en conciencia y ~ajo la fé de un juramento han de

resolver respecto a la culpa~ilidad o inculpa~ilid8d de

los procesados en el orden penal, de esta mp..,nera los

ciudadanos de un lugar tienen la oportunidad de tener

participaci6n en la administraci6n de la justicia penal

tam~ién dellemos aceptar que esta institución es propia

de los regímenes democr§.ticos donde se les da la. gr8n o

portunidad al puel"lo p@ra! que participe de este evento;

sin em~argo en la. actualidad en otros paises como el

nuestro en el que existe un régimen de derecho, con es­

te sistema se corre el riesgo de que alguna.s personas

no tengBn nociones ni conocimiento de e8t8 disciplina y

por lo t~nto podrán dar un fallo injusto y en esta for­

mlil. se alejaría la posi~ilidad de reestalüecer el orden

juridico, que se rompe con la comisi6n de los ilícitos

cometidos por los ciudad2~os, por ello considero que ya

esa forma de enjuiciamiento resulta anacrónica; situa­

ción que en el transcurso de este tra~ajo he de señalar

con mayor claridad.

(1).- Berger Ado1f. Encycolopedic Dictionary of

Roman E.U.Ae 1953 pp. 423 y 634.

Iaw. the Ar~ericen Philosophical Society Philade1-

(5)



phi8fJ

(2).- Eucriche, Joequin D. EX8men Histórico.

Critico ele 18 Instituci6n élel JurFlc10 de F.C. del Pr8do

w8drid 1844 p. 6.

(3).- Piña, R8f8el de. Diccion8rio de Derecho.

Se{;:und8 Edición, ed. Purrú8, S. A. I'ijéxico 1970 p. 175.
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B) QUE ES EL JURADO FOPULAR.- Hist6ricamente es

difícil u"bicar y sa"ber con gran precisión el nacimiento

de esta instituci6n. Sea cual sea la huella que se de~

cu~ra en las más antiguas y remotas civilizaciones y

con especial interés en 10 que respecta a las leyes ro­

manas, y en lo que toca a los juicios por jurados, se

han llevado a la pr~ctica desde las épocas más remotas

y aunque es de suponerse que no eran con las formalida­

des que hay y conocemos en la actualidad, tendrúuJlos

que retroceder un poco para poder citar los juicios que

se llevaron a ca~o como son los de S6crates, Cristo, F~

cion, Arístides y muchos tantos más que conmueven a la

humanidad'hoy en día al conocer 18 forma en que aplica­

ron y llevaron sus juicios, es imposible negar que en

estos juicios se cometieron gr8ndes y a"liroces injusti­

cias ya que este jurado este:lw8. formado por gente del

pueblo y que no tenía ninguna. preparación juridica parfil.

poder dic·tar una sentencia condenatoria o a1Dsolutoria,

fue por eso que declar~ron culpables a estos hombres

llenos de sabiduria, ya que actuaron impulsados por una

ciega pasión y una 'Gremenda psicosis colectiva que los

llevó a condenar a estos homlures justos, pues quién po­

dria dudar de la sa~iduría y la gr~n "bondad de Cristo

ya que su doctrinR predomina a tr8vés del tiempo en la

humanidad. Lo mismo, pass con Sócr13.tes siendo un gran

pensador y filósofo lleno de r,randes atl'ibu'l;os positi-
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vos, 8,1 cua,l sucumbió por los gritos irreflexivos y sin

conciencia de un grupo numeroso de personas que lo juz­

gab8 con el ánimo de un pue'IDlo sin con-lIrol que condena­

IDa, a los hom19res sin raz6n alb'uxua; por lo que considero

qu.e es inoperante este sistema, de enjuiciamiento por j,l!­

rado populer.

En nuestra era, 11 fue en Inglaterra donde el jurH=

do tuvo mayor aoeptación y se imp]"antó con mayor fuerza

tomando a trav~s de la Carta Magna concedida en eh año

de 1215 por el Rey Juan sin Tierra Ii (4). Se pudiera

decir que en este lugar tuvo un poco IDe_s de perfeccion!::

miento esta institución, esto se de1¿¡ió a la idi08incr8.­

cia que había en ese pueblo y se obtuvo un gre~ éxito

con este tipo de juicios, por el alto sentido de respo~

sabilidad que tenían sus ciudadanos, y es que siempre

se les ha educado para que se puedan conducir con la

verdad, como consecuencia hay confia~ilidad en las de­

claraciones de los sujetos implicados y que van a ser

juzga.dos por EH:r~e órgano, elemento necesario para poder

fortelecer esa. forma de enjuiciamientos debido 6. que 0.2­

mo hemos mencionado anteriormente hay un mayor m,úuero

de porcentaje de creibilidad de los que están implica­

dos en el hecho; tal ve". en esos lugares donde se dan

estas condiciones, pudiera ser re~ümente efics.z dicha

forma, pero aún en esos casos fuera preferilDle que los

(8,--



hechos criminosos se pudieren juzgar por los tribunales

de derecho. Con el pasar del 'Hempo esta instituci6n

se desarrol16 y perfeccion6 pasando a los Estados Uni­

dos de Norteamérica, en donde se ha convertido en la ma

nera mt5.s natural de poder juzgar B los individuos que

cometan un hecho ilícito.

No existe ningunGt duda, en que el jurado de Nortea-

mérica es el jura.do inglés que fue adoptado con todas

sus garentías e independencia sin que tuviera ninguna

intervenci6n el poder o los tribunales; y como dice don

Agustín de Vedía: " al traslada.rae al suelo americano

los primeros peregrinos llega~an con sus dioses y pena­

tes, sus instituciones originarias, y entre ellas aquel

preciado ~erecho de hacer justicia por sus semejantes,

que debían formar parte integrante de la legislación

del Estado, para reflejarse m~s tarde en la Constitu

ción Federal tia story hace referencia a este mismo a-

sunto, diciendo g 11 cuando nuestros 8.~uelos emigr8ron 8.

América tr8jeron consigo esos privilegios, oomo su par­

tida de nacimiento, y su herencia; como es admirable

ley común que se ha levantado en todas partes contra

los invasores de lo arbitrario". La razón es que ese

sistema de enjuiciamiento por medio del jur¡¡;do popular

es sin lugar a duda la buena preparaci6n que a sus ciu­

dadanos se les imparti6 desde pequeños, para que los

. (9t--



hombres siempre se conduzcan con le verBcidad y honra­

dez en todos y cada uno de los a.ctos que tene;:;m en su

vida; en la 8ctualidad consideramos que es preferi)¡¡)le

un rébim~n de derecho en el que los integrantes que fo~

man part '3 d(~ los tril)')unales sepan y conozcan todo lo re

lacionado con esta disciplina, para. que puede. ha.ller una

mayor confi;'1Dilided en sus veredictos.

La Constitución que fue sancionada en 1879

artículo 3°, secci6n 11, cláusula 313.., indica: 11 El

juicio de todos los crímenes, excepto en los casos de a

cusación contra funcionarios púJ¡)licos, se hará por jur~

dos; -¿l los juicios tendrán lugar en el Estado donde di­

cho crímen se hubiere cometido, pero cuando no.se come~

"lie en el territorio naCiOJ:1fÜ, el juicio se seguirá. en

el lugar que el congreso haYA sido designado de acuerdo

con la ley 11 (6). Una enm:í.enda hecha. después a la Cons

titución indica 10 siguiente: Enmienda V.- n Nadie e!!

tará o~ligado a responder por crimen capital o de otro

modo infamante, sino por anuencia o acusación ante un

gran jurado; excepto en los casos rela-tivos a las fuer­

zas de mar y ti erra o· de peligro público; ninguna pers.2,

na estará sujeta por el mismo delito a correr dos veces

el riesgo de perder la vida. o algún miem)¡)ro, ni estará

ob118 ao.O. a ninguna caUSa criminal a ser testigo contra

si mismo ni se le podrá quitar le. vida, la libertad o

(10)



la propiedad, sin 11".8 de'!élidas formas de ley; nin~u..fJ.8.

propiedad privad8 podrá tomarse ppra, uso pú/¡¡lico sin 18

justA compensación H (7).

El antecedente histórico más remoto Que se tiene

conocimiento en nuestro pais acerca del orí~en de 10 ­

que es el jurado popular, 10 encontramos en la 8ntigua

Constitución de cádiz del año de 1812, en virtud de que

la NuevR España estuvo por un l?r~o periodo de tiempo

regida por las leyes de 18 Metrópoli, a pesar de la in

dependencia conquistada, este constitución estehleci6

el jurado popular contrA 108 delitos de imlJrenta, y ­

tr8nscurridos al~unos años, en la junte. provisional y

~u1¡)ern8tivp que se reunió en rracubaya en las sesiones

de 22 de s'eptiemlue y el 11 de dicieml&re del año de

1821, se hizo hincapié en 18 necesidad de estahlecer

el jurado exclusiVaLl'lente contra los delitos de impren­

ta; en el mes de fe1llrero del año de 1822, en el seno ­

del Conereso Constituyente se volvió a pensar en 18 n~

cesidad de crear en méxico el jurado, siendo inútiles

todos los esfuerzos de los congresistas; dias después,

el 18 de marzo por la noche y como consecuencia directa

del gr::'lll motin provocado por el s8rl~'ento pío Marcha,

cuando se declar6 emperador de México don A~ustín de 1­

turbide, se torn6 imposible llevar a la realizaci6n 18

l~;r8n idea de lle{;ar 8 est8h1ecer el jurado popular. El

(11)



seüor licenci8do don Demetrio Sodi FI~rfJ18: 1I Que ni 18

Constituci6n Federal del dip 4 del mes de octubre del B

ño de 1824, ni las siete leyes Constitucio!l8.1es del día

30 de ci.icien'wre del 8ño de 1836, ni lps 1ll8.ses de Orlfatl,;h

z8ciof18,J po:/tic8s del <118 12 de junio del Dilo de 1843,

ni el 8'::';:;p de reform2.s del díR 21 de ffiPYO del año de

1847, h[Ü'>1811 8CerC¡;l de 18 necesid8d de 8Gt8!!lllecer el j~

rada en nuestr:? Repú1¡¡lica Il (8). 10s honora('¡les miem­

",ros que pertenecieron al Conltreso Consti-tuyente del a­

ño de 1857, en las sesiones que se verific8ron los días
,

18 Y 19 del mes de B~osto del 8fio de 1856 y se discuti6

can é~:rHn 8mplitud el pI' ecepto le2;81 con referencia a la

necesidad del jur¡:¡do populer p8rfl estp1¡¡¡lecerlo, que de­

C:18.: en todo juicio criminal el acusado tendrá las si~

~uientes ~ar8ntías: que se le juz~ue breve y pú~lica­

mente por un jur8.do imp8Tcisl, compuesto por ciudadanos

honrados del Est8.do y Distrito donde se h8ya cometido

el crimen, este jurndo demers est8r determinado por lR

ley, Articulo 20 frflcción V de 18 Constitución. 10s

constj.tuyentes L8n::~10is, II'f8ta, Ampudie "jT el doctor Mora

dec18r8Ton por el pro, y el jurisconsulto V811ert8 , e.si

como los demÉis le,<,:islBdores C1cue son: Garza rV1elo y Ari~

corret8 en contra, h8.1~iéndose perdido el punto por cua­

rent8 y dos votos contrp cU8.rentR; sin em)¡8.r,~:0, el jurl1

do se est8~leció p8rn 103 delitos de imprenta.

(12)



En la época en que estuvo a cargo del Ministerio

de Justicia, el distineuido y gran jurist~ don Ignacio

J1Iarisc[ü por decreto del díG 15 de junio del eño de

1869 c::'86 eJ. juicio por jurados en materis. criminal pa­

ra el Distrito y Territorios Federales; este decreto es

de gran importanciH, en él se creí~ que los señores

jueces de~i~n instruir el proceso, Que no habría ratifi

cRción de testigos entre sí; se 8eñala~a además, que en

cuanto se dict2ra el fallo del auto de formal prisión

la averigu8.ci6n seria de cadí.cter pú1rolico. La ley a la

que hemos hecho mención se hizo respetar en la época de

su vigencia, esto es a que prohiroia que fueran miem~ros

del jurado los extranjeros, el tahur, el ebrio. consuetu

dinHrio, los menores de 25 años, los empleados y funciE,.

narios públicos, los médicos en ejercicio; esta ley bu~

cabe la acción de una justicia rápida y expedita, que-

ría que el jurado estuviera mien form8do por hommres

que fueTHn l1onrsdos e imparcia.les; los señores integr8E;

tes del jurado serian escogidos por sorteos, y en núme­

ro de trece las personas que en el jurado participa~an,

de 108 cuales once form8.~8n el jurado y los otros dos

de\>erian permsnecer en la audienci~ como supernumera ­

rios, previendo el Ejecutivo que con la experiencia que

se fuese adquiriendo se podria aconsejar u orientar pa­

r~, hacer nuevas reforID8.s con el tiempo 8 11'1. Ley de Juro!

--(13)--



dos. El dí1" 13 del mes de julio del eño de 1869, se e,!

pidió por conducto del Ce Ministro de Justicia. une. cir­

cular en la cual el propio poder se reserva~a la facul­

tad de expedir toda clase de disposiciones reglamenta­

rias en esta materia.

En varios Estados de la RepÚl;Úica Mexicana se esta

~leci6 el jurado popular tras de haberse instituido en

México. Los Estados que adoptaron el jurf.ldo popultil..T

son los siguientes: Veracruz, Jalisco, Puebla, Sonora,

Sinaloa, Guerrero, Campeche y San Luis Potosí. En las

entidades ya mencionadas, se dehió a que principalmente

fue la pésima organizaci6n que tuvieron y que les fue

dadE!. tl'uIl"IDién, como por el poco cuidado que se puso en

su funcionamien-to. De acuerdo con el Código del fi'.ño de

1880, el jurado popular conoci6 de aquellos delitos cu­

ya pena no pasa~a de tener dos eños de prisión, no se

toma~an en cuenta las circunstp~cias, atenuantes o agr~

vantes. El C6digo de Procedimientos Penales para el

Distrito Federal y el Territorio de la Baja California

que entró en vigor el día l° de noviembre del :;¡ño de

1881, en él se señala que cuando huwiera excluyentes de

responsabilidad penal, éstos se podríliln resolver en un

incidente previo al juicio del jurado, se admitió con­

tra la resoluci6n que se dictara, el recurso de 1Ft ape­

laci6n en am"klos efectos, se podría presentl.3r toda clase

(14)



de prueb8s, el seilar juez teníA. la fpcultad de usar la

fuerza pú1Jllica en C<-lSO de que el 8cusado pusierfl resi~

tencia para concurrir; se suprimió el reswnen o sínte­

sis que el señor juez h8cía 8ntes de dic·t8r el verediE,

to; si el ministerio Público modifica1!ia a tiempo sus

conclusiones el interro~Htorio se hacía con ~.rree;lo a

lss conclusiones producidas 81 final de la instrucción.

Despu~s de un MO 8 propuestAs de varios Senadores

del Con,reso General se aprolrJó 18_ supresi6n del jurado

pRr8. los élelitos que se cometieren por medio de lél im­

prenta; fue en el mes de mayo del año de lCí83, cue.ndo

sur~i6 un Decreto en el que se propuso que en esta cla­

se de delitos fuerAn juze,ados de acuerdo con la Le~isl~

ci6n Penal por medio éle los Tribun~ües de la Feder8ción

del Distrito Federal y Territorios y de los Estedos.

El día 6 del mes de junio del sfio de 1894, fue ­

cuando se expidi6 un nuevo C6di~0 de Procedimientos Pe~

nales para el Distrito Federal y Territorios en el cual

se restrin~ieron las facultades del jurado, no siendo

8sí las fltri1euciones de los jueces de lo criminal pueQ

éstas fueron Rumentad8S cOflsiderHblernente. El día 17

del mes de diciern~re del 8lio de 1902, fue cuando se ex~

pidi6 la Ley de Or~8nizaci6n Judicial, creando el siste

IDa de cole~iación, formado por los tres jueces 8 los

que les correspondía llevar las C8US8.S B los jurados p~

(15)



pula.res de todos los delitos que se cometieran en el

Distri te. Feder81, cuando 18 pena exced:!a de ml~is de dos

años de prisión; se especifica~a que el jurado popular

no podía conocer de los siguientes delitos: el a~uso

de confianza, el fr8ude contra l~ propiedad, el de qui~

~ra fr8,Udlllenta., concusión y ~ig8miao Los mo-tivos exhi

~idos pa.ra fundar eS~G8 prohibic::i.6n se oasa'ba en el 110-

eho y el derecho que se confunden por completo; algunos

jurados no conoc1an ampliamente el derecho, se decia

que no se podría juzgar correC'Garnente tratándose de e­

sos delitos; fue un golpe que sufrió el jurado popular

con esta ley, pero no fue el ,5.1timo que -tuvo que sopor­

tar esta organizaci6n, el cual fue reformado el die. 28

del mes de diciemore del a.ño de 1907 'j' así vemos que se

fueron disminuyendo las facultades que tenían otorga

das, se indicó que el jurado solo conocería de los deli

tos cuya pena no· se excediera de los seis años de pri­

si6n, y para determinar la competencia no se toma~a en

cuenta. 18 exis-I;enci@. de circuns~¡¡f¡lncitils, atenuantes o a­

gravantes que pudieran modifica.r la pena, ni le. minoría

de edad, ni que 18. pena de prisión se le agregaran o ­

tras con el caré.ctar de sccesod.as, ni que de~ieran ser

aumentada.s por cualquier circunstsncia especial que la

ley determinara.

En el año de 1914, de~ido a. lR situación que el
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país vivía a causas de la Revoluci6n no era posi~le que

los tri1»unales funcionaran, por tal raz6n en los años

de 1915 y 1917, todos los procesos que e:ran de la comp~

tencia del jurado, eran entonces juzgados por los jue­

ces instructores en una audiencia de derecho e

Los señores Constituyentes del Congreso de Querét~

ro que reunido.s en el Teatro de la Repú)¡¡lica de esa hi2,

t6rica ciudad, dieron al país la. Constituci6n de 1917,

que fué ela)¡¡orada por un grupo de grandes hom~reB insi~

nes y auténticos revolucionarios y con un precepto le­

gs.l de la misma, estalíllece: u En todo juicio del orden

criminal tendrá el acusado las siguientes garant:fas: s~

rÉ! juzgado· en audiencia pú\llica por un juez o jurado de

ciuda.danos que sepan leer y escri'mir, vecinos del lugar

en que se cometiere el delito, siempre que éste pueda

ser castigado con una pena mayor de un año de prj.si6n.

En todo caso serán juzgados por un jurado los delitos ­

cometidos por medio de la prensa contra el orden pú'mli­

co o· la seguridad ex·terior o interior de la nl!l.ción Ii.

Articulo 20 fracci6n VI (9)e Este precepto legal es u­

na garantía del orden constitucional parlil los acusados.

La Ley Org~nica de los TriBunales se esta~leci6 el din

9 del mes de septiemBre del año de 1919, y se suprimiÓ

al presidente de los de~ates; los señores jueces ins ­

tructores fueron los que se hicieron cargo de dirigir-

(17)



los. Se reproducen estas mismas disposiciones con la

ley del día 19 del mes de diciem"IDre del añ.o de 1922, en

donde se le dió al jurado popular de nuevo su mismo fu.!l

cionamiento fi jando así su competencia para juzgar de

los delitos en los cuales se impon18 una. pena que si

excediera de cinco años de prisión, en la Ley Orgénica

para. los tri~unales del fuero COill1.,\!1 ps,ra el Dis-trito y

Territorios del día 31 del mes de diciem~re del Rño de

1928 se crearon los presidentes de los de~ates nuevame~

te y suprimi6 esta ley el resumen que se hacía por es­

tos mismos. Los Códigos Penales y de Org8nización de

Procedimientos y Competencia del día 15 del mes de di­

ciem~re del año de 1929, suprimió al jurado popular pa­

ra los delitos del 6rden común subsistiendo únicamente

para los delitos de imprenta, s. los que se refiere el

artículo IIr Constitucional.

Al suprimirse el jurfl.do popular fue para ser su'k!Js­

tituído por las cortes J?enales ~l se olvidó por comple"to

que el congreso, un @ño antes, ha.ia luchado defendien­

do con calor patriótico la institución del jura.do popu­

lar por considerarlo como un tri))unal que erH del pue­

blo, pero esto tal vez sucedió por una idea errónea al

tratar de que la justicia seria mejor aplicada por el

pue~lo, pero nosotros sa~emos que la mejor justicia es

la que se impaxte en una forme. serena y so~re -todo que
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se litp1ique con conocimiento del derecho para hacerlo e­

ficazmen-teo

Se expidió el Código Penal y de Procedimientos que

nos rige el dia 27 del mes de agosto del año de 1931;

en am~os ordenamientos se suprime el jurado popular pa­

ra aquellos delitos del orden común, y solo quedó su~­

sistente para aquellos que sean cometidos por los fun­

cion8rios pú~licos o por medio de la prensa, contra la

seguridad interior o exterior de nuestra naci6n, por es

te situaci6n expresa claramente el articulo 111 de nue~

tra Constituci6uo

(4).- O~reg6n lierdia Jorge. Código de Procedimiea

tos Penales para el Distrito Feder8:l::., Comentando y Con­

cordando •. Ed. Porr'Ús, S .A. primera edici6n, II'IE§xico

1975 p. 2380

(6).- La Constitución de los Estados Unidos de A­
m~rica, (E1no"tada con la jurisprudencia) tomo I Ed. Gui­

llermo Kraft, LTDA. Buenos Aires, p. 1938, p. 557.

(7).= 012. Cit. La Constitución de los Estados U­

nidos de .América. Tomo 11 p. 47.

(8)0= Sodi Demetrio, El Jurado en México. Es~­

dios sohre el jurado popular, Imprenta de la Secretaria

de Fomento, México, 1909.
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(9)0- Constituci6n Política de los Estados Mexic~

nos de 5 de fe~rero de 1917, Ed. Porrúa, 60Ao Quincua­

gésims edici6n, México, 1973. p. 16.
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.t ASPECTOS IUSTORICOS DEL JURADO POPULAR 11

A) GRECIA

B) RomA

e) GERMANIA

D) INGLATERRA

~\ FR]\.NCIA-,

F) ESPAÑA
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A) GRECIAo- En la ciudad de Atenas existió el j~

rado de los Heliastas, por el número de individuos que

lo constituían y su modo de proceder para juzgar las co

S~U!l, no es posi~le hacer comparGl.ciones con el jur0.do en

terior con el que conocemos y tenemos ~ctu81mente; lo

único compl:l.rativo que tienen IiUIl~Os en su sistema es el

de tener carácter popular.

Aquella gr~n Repú~licg, la cultisima Atenas consi­

deró que esta~an esta~lecidos en su seno los juicios de

la plaza, vió que eran las as~mbleas del pue~lo, aquel

gr@.ll jurado que erlil. m¡1l_s eficien·te CUlIDto mé.s numeroso,

ejerciendo funciones judiciales; vi6 como er@n dictados

los fallos por IR conciencia de 188 multitudes sin te­

ner responsa~ilidad de persona determinada. contra la vi

da, la honra, o la fortuna. de sus ciudadanos; alli un

popullil.cho superticioso y harHgán, volull'1le y desenfrena­

do, discipador y venal unas veces, oprimido y otras o­

presor em~@ucado por los más osados e inmorales de sus

or8dores en medio de los ~Rndos parciales que les te ­

nian en perpetua fluctaci6n. echa~~ de su seno a un A­

r1stiétes porque ciertos m81vE'dos no pod1l:m soportar la

presencia de Ii'lquél hom)¡¡re justo, condena);,a injustamen­

te ~l orador, al valiente capitán, al mejor de sus ciu­

dadanos, al desinteresado Fación, imponiéndole la pena

de muerte cuando conta~a con l~ edad de 80 años, quizo
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reparar después la muerte de éste ireuiendo una es"'Ga. ­

tua y castigando al que fuera su acusador que era nada

menos que Agnoides, cl:lli:fic8do de impio y Bsí murió

por este hecho el ilustre Sócrates, aunque toda la Gr~

cia lo tenía en el concepto de ser el hom~re más sa~io

y virtuoso de aquellos tiempos (10), de suerte que los

ciudadsnos que destaca~an so~re los demás por sus pre~

das personales o sus servicios prestados lit la Repú~li­

ca o por sus riquezas, éstos sa~ian ·ser siempre las

presas en las que más se sacia~a el famoso puel!!l1o de A

temls extraviado por los demagogos; en tanto el trilllU­

nal de los Heliastas, este se form8.~a por unos mil ci:!:!

dRdanos eleeidos por la suerte, y que esta~an dividi­

dos en diez grupos y así en esa forma funciona~8n 6i­

multáneamenter podrían concurrir a. cada una de esa.s

secciones todos los miem~ros que la forma~an para po-

der administr~l.l~ la justicia, o ~ien I! se rev...!."1iBJ.1 en

-trilbumü pleno hasta diez mil ciudadanos que participa

~an en las discuciones, y reci~ian tres ó~olos como re

triltuci6n por el trlil,~ajo que desempeñal$an Il (11) e

Est8S ideas señaladas, son tomadas de los lil.utores

que estoy indicando y de ellas se puede colegir que el

sistema de enjuici8.mien-to. a trsv6s de los jurados a p!.

ser de que fue en Grecia la cun8 de la. civilización,

sus decisiones no eran del todo QCi'.».t1fialbles, toda vez

( 24)



de que se medían por la cuantific8ción de los sujetos

que se congreg8.11Ian en las plaz.m.s. La ciencia de la

Psicolocía ahora nos ha enseñado que la psicosis colee

tiva cont2.gia, a todos los seres pan:] que con o sin ra­

zón se adhieren a las ideas de unos cuantos hommres y

las apoyen siendo estas injustas o siendo justas y no

hay nada m6s terri11l1e que el de juzgar un hecho ~uián­

dose por 18s [rendes pasiones de los hom)¡¡res. A eso

se atri11luyen los grandes fr8casos en ese sistema de en

juiciaIDiento, en el que se llegó al extremo de se~ar

las vidas de hom~res ilustres y de gr@n utilidad para

la humanidad con sus enseñanzas como fue la vida de S6

orates y la de tantos otros sa11lios más que paga,ron con

sus vidas. El torpe sistema de los enjuici8.miimtos

llevados por la ffi1)_chedumlllre, los cuales esta1¡¡an sedie,!!

tos de sangre y malicia, y de que tení~n propósitos in

sanos, de gr8ndes intereses y de poder 0 L@IDentamos t~

ner que hAcer el señalamiento de &sto, pues quien ign~

ra que Grecia ha sido por siempTe el pue~lo del ejem­

plo de la cultura., por lE. enorme sa1liiduriH de sus hom­

~res y precisamente por ello, por ser los hom1lires que

no es·tán exen-tos de la infa1liilids,d humanEl" deme ha~er

algún error o imperfección0

(10).- Escriche JoaQuín. DicEion8rio Razonado de

Legislación y Jurisprudencia, nueva edici6n, Ensenada,
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(11).- Slomchez Viramontes, Las Instituciones Poli

tic~--±H H~toria Unj.vers8.1. Ed. Bi~liogr8fic¡¡¡¡, Argel!:

tina B.G. 1958, pp. 140 Y ss.
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B) ROMA.- Desde los al~ores de los primeros tiem

pos de la Repú~lica, er8 el pue~lo romeDO el que se en­

carga1l8 de ejercer 12 juridicción criminEll, y cU8ndo

los necocios tenírlD poca import2ncia, fElllaIJ.8n so~re el

hecho y el derecho los patricios. Con posteriorid8d 12

Ley Sempronia (122-123 a.c.) encomendó esta juridicción

::l los eq!;li tes exceptuando 8 los señores senadores, pero

después tr88 de unR lucha muy ten8Z 1.1.rlS le;y fltrHmidfl 8

Aurelio estalll1eció las tres curi8.s de jueces: 11 18 de

los sen8dores, la de los equites y la de los tri-~unos.

Después p.ñadió otrfl con individuos Que forma.roan un cen­

so inferior, llamado decenaris, fue 8umentada por 081i­

;;:ulR iI (12).

Un señor mflC.istrado fue el encfl.r¡¡;:ado de formar y ~

lahorar las listas, Quien prest8IDa jurpmento para afir­

mar que se incluía en eSH listt'l P las person8.s que eran

honoralÜes, y de ahí fue donde nacieron 18s frHses JUdi

ces selecti judiees in al"hl2..,re18ti , se conta)¡ja ori{,.', infll
mente con trescientos hom'bres, posteriormente lleg8.ron

El sum8r mil hom'lJlres, después fueron 8l¡:;:unos mills.res

con los CIue se cont81J;Gn~

Las series que c1e'~ieron formarse erFln inte~~r8d8s

por ciento cinco jueces y se les denominaban con la ci­

fra de ciento, y de 8quí se deriVE1 el nombre "Oentumvi­

.!1.'I, las series se dividían en óiez curias; en los
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juicios ordinerios, el que juz6j;aba erp el pretor con u

n9 de curif'.; en los juicios Jll8S imI)ortFlDtes, con un8

secciÓn SRC8,);¡a el pretor por ~merte, L, serie que debe

ria formar el tri1mnal.

Al 8.cus8dor y 8.1 é1CUS8do se les otor&::8blé1 01 dere­

cho de h8cer lR recus8.ci6n libre, posteriormente eren

citados por el viator, tras de h8~er sido desi,n&dos

por los seríores jueces reunidos éstos en el pretorio,

y prestamRn el jurAmento de juz,ar de acuerdo con las

leyes; se les llRmó .1urati om.inis, el primer jurado s.!a;

plia 81 pretor en 12 diserción del juicio y proponía

18 cuestión, judex cuestionis, parA decidirla, el pre­

tor h8Cí8 l? entr8::':2 ('1 cp.da uno de los señores. jueces

las tres tablillas en estas tB~lill~B se inscribían

con la mayor clario.ad posible lHs si~uientes letrHs:

nA" esto querís decir R)¡¡solvo (a»suelvo), "Gil contenía.

el si~nificado de condemno (condeno) y ilNLlt que sig;ni­

fical!l8. unfl fl}¡¡reviflCión de gonli@~ (el 8sunto no estl~

muy claro) (13); en aquellos ne~ocios en lRS que se d~

~ía de decir si o no, se hacia el uso de unas esferas

que unAS eran de color negro y otr8s erAn de color

lü8nco y ést?s eran p8r8 condenRr o RssolveI'; ,11 termi

nar se colocRl;fln un8.S t811l1illas en lElS urnas hasta que

18 perte o.ue estR),a oblir;F.H18 8 hp/¡ller por úl-tirnH vez

pronunci81H:¡ la p81Akr8 dixit en ese preciso momento
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los jueces tenian una reunión para de1i~erar (ire in

concilimn) 0 De acuerdo con 1R Ley de Pompeya se dalia

la au-torización a los s'eñores aliogados pl;3.ra que éstos

pudieran asistir la los de.ates y solamente tenian der~

cho a ha~lar por espacio de una hora; el tiempo se me­

dia con UUIJl> clepsidra; " si h8.~ia empate, en los ne~o­

cios civiles, conocia el pretor; en los asuntos crimi-

nales ].¡:¡ presunci6n siempre esta.a a favor del acusa -

do, pero cuando no plilrecia claro el asunto, el pretor

le remitia con un informe amplio a otro juicio" (14).

Estas ide~s fueron tomadas de los autores señala­

dos anteriormente y de estas ideas nos damOS cuen-ta p~

ra poder juzg;:ar el hecho, se lleva~a. a través de los

grupos yp. .formados por las personas que se selecciona­

~an en la forma. señalada, pero por el número de perso­

nas que eran era imposi~le que tuvieran las decisiones

acertadas. Notamos que no existia con precisión la i~

tegración del jurado popular como hoy en la 8ctURlid8d

lo conocemos, sin em~argo se hacia intervenir al pue­

~lo tom~~dolo como una medida. de tipo politico paxa

buscar la paz y tranquilida.d, pero aunque no fuesen

muy acertadas la.s decisiones tom.adas para. darlas so)¡¡re

el hecho, tal vez en épocas anteriores la l~ que est~_­

mos analizando, haya existido alguna o~ra forma seme ­

jante la la del jurado populax y que tuviera perfiles
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ps.recido s o casi seme j21ltes 1:1 eCJte tipo de enjuici8 -

mientos, vuelvo a repetir la critica, h8ciendo un seña

lamiento a estos sistemas que de nin~vna forma son con

fia~les por descansar en la psicosis colectiva y la

e:rBn pasión que emt:18Tt;2.ba 8. los homlires.

(12).- Floris M8rtRdp~t Guillermo. IntE0ducción

a 18 Historia UníverD8.1 (~el Derecho. Tomo 1 Pu1üicacio-=== ----- -
nes de le Facultad de Derecho. Tomo 1 Publicaciones

de la Facultad de Derecho. XI'Üapa Ver8.cruz; 1974, pp.

86, 94 y ss.

(13).- Ellul JacQues. Historia de las Institucio

nes de la. Antigüed8;Q. (Trnclucida al C8.stelleno por F.

Tom8.s y V8.1iente), Ed. Gráficas Madrid, 1970, p. 303

Y 304.

(14).- Alvarez Ursicinio. Curso de Derecho Roma-

no. Tomo 1. Ea. Revista de Derecho Privado, MHclrid,

1955, pp. 181 Y 182.
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e) GERMANIA.- LE! asmn)üea que el puehlo tenía

fue el sitio de los anti{,uos germanos en donde se lle­

va"}¡;an y se decidían sus cuestiones de capitales: éstos

eran presididos por la autoridad en persona del rey,

príncipe o caudillo; cuando se dicta'llla la sentencia,

se halü¡:¡mR de la pena que de"}¡;eri8 de dictl:lrse según le.

que se considera~a la más justa y &6t8 era apro~ada

por la un~~imidad del pueblo o IDien no era apro~ada;

si procedía lo primero, sacudían sus piCAS o jabali ­

nas, o si procedía lo segundo, se emplea~a como señal

de repro~ación el murmullo que m8nifesta~a el pueblo;

precisamente: n en las juntns se hacifl la designación

de los príncipes o jefes que eran auxiliados cada uno,

por cien consejeros a quienes 18 pleme nombraban; im­

par-tia justicia en los adua.res o Rlquerias n (15). Es

te método que se usa~a y sus resultados son i~orados

hasta la fecha, fue inspirada en la precipitación y 8,2

lamente se llev6 R la práctica durante la infancia de

estos pue~los extremad~1ent@guerreros por excelencia,

y a los co~ardes, erp.n a los únicos en quienes el pue­

~lo les hacia aplicar la sanción con 18 pena de muerte~

aquellas aSRffi~leas no fueron otras cosas que tremendos

consejos de guerra, su principal o1lJjeto era la de ID8n1e

nar y ro~ustecer B toda costa 18 tremenda disciplina

militar. Esparcidos los ~erml'mos por toda la Europa~
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formaron f;n'ndes estAdos y fué cuando por necesidad se

vieron o~li~ados R reducir el número de sus jueces,

" tam"lüén refo.rm.s.ron sus constumbres de1lJído a 18 cultu

ra. y a l~. civilizaci6n que iliian adquiriendo y 8. las re

lacioneb que g,uardaron sus instituciones, sin emliiere;o,

los pue];Jlos que conquistaron a su pt-tso, con·tinuaron ri

~iéndose por 18s que tenie.n h8stR el momento de ser

conquistados I! (16). En tales condiciones ca"kie hacer

el seña18miento que las formss que se usaron para 11e­

V8T a C8~O los enJ'uiei8lnientos en 18 le:,""isl!il.ci6n ¡¡;erma
.P ''''"''''''

na y no encontr8mos 18 form8 en que se llev6 el enjui-

cil.3.miento por los jur8dos populares, en l@ forma y té.!:

minos que a 18 fech8, conoc efios, por estil. rez6n 1+ay una

tremenda imposi~ilidad como para querer referirnos a

este sistema en esa le~islaci6n.

(15).- Escriahe Joaquin. Diccionario Razonado ••

Ope cit. p. 1080.

(16).- Brünner Heinrich. ~~toria del Derecho Ger

manico. Traducido y AnotHc1o Dor Alvarez L6pez José-- ..
Luis, Ed. L8"l¡¡or, S.A., Bercelon8 1936, p. 20.
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D) INGLATERRA.- Los tri~un81es que form8ron los

griegos y romEmos fueron le. ~[lse del n8cimiento de los

jurados populares de toclo el mundo. En InLIFterr8 fue

conocido hasta la Edad Medie; este puel¡¡,lo es orGulloso

por ser 18 cune de les instituciones democr6ticas, pOE

que ahí nacieron y se llevaron 81 perfeccionpmiento, y

más tErde lf\S desparr8mó por el mundo entero, eS8. Lrr-n

revolución que tuvo su sede en Fr8ncia.

No se s8~e con eran expctitud como tuvo su oricen

el jurEldo popular en 1ne18terrEq unoS lo remont8n EÜ

pasado del ori~en de la misma nación; otros se remon­

tl'm temlüén al p8.s8do y 18 u)}ice,n en el reinado de En­

rique 111, Y la grfm mayoríe. est:~ 8corde en defender y

sostener que el verdadero ori.c:en de ests institución

se encuentra en el reinado de Enrique 11, Blackstone

la h8ce derivar de las antiquísimas leyes romanas, De

Lolme 12 2tribuye que es de origen de los escandinavos

y FrAnkenville presenta 12S mism8s ceracterísticas de
"'"

la m8yor p8rte de las instituciones de In~18terra, y

dice: "no hR sido introducido de sábito en 12 justi-

ci8; es el resultado de urw serie de UrJos y costumLres

cuyo npcimiento es dificil de precispr " (17).

El jurpdo in&;lés 81csnz.ó su desprro110 mÁximo en

lE [~rpn Consti t-uci6n o C8rt8 IiTacnp c:ue fue erx'flllc¡:;df1 ­

por los seilores Barones InC1eses pl re;y Juan Sin Tie-



rr8 en eleño de 1215, esta Constituci6n es considera-

0.8 h88t8 nuestros dips como la cuno. de la8 libertades

ineleséis, en su ~lrtículo 29 nos dice: 11 Nullus limer

.h2mo, cfU?itur, nel imprisionetur, 8ut eA"uletur, Rut

81iquo modo dest~ptur, ••• , nice ..12.81' 18gale judicium

;eariUIDj per le,?:e~~ 11. ("Nin{;Úfi hombre lH,re se­

r! tOffi8do o aprisionpdo',ni proscrito ni desterrado o

de 81aÚll otro modo destruido, ni lo condenaremos sino

por el juicio de sus i~:u~ües o por las leyes del p8ís")

(18) •

" El jur~"do en sus comienz,os funcionó del si~ieE:

te modo: el rey nom~rp.b8. personalmente {'1 un funcion8­

rio, denominado sheriff, el cu81 desig:na'ee cuatro c8lta

lleros de 18 CenturíB, "j" estos fl lB vez nom~r8.@f1n 8. do

ce m~s; los últimos podrían ser recuspdos con 8'eS01U~G8

libertad por el reo o Jiiien se inhilllia de conocer del

asunto por no est2.T empppedos en el dess.rrollo de los

hechos; reunido el tribum?l l)rocedía hacer la declara­

ción que dehería ser un2nime, en C8S0 contr8rio se bu~

CHIDA 8 otros individuos hasta 10Grflrla, los ma¡,¡:;istra­

dos tení8n que sujetprse el juicio unénirne, con objeto

de a.plicar 18 pen8 81 CulpBhle 11 (19).

El jurRdo que funciona 8.ctmümente en In{r18terrp.

es de 18 siguiente m~lllera: son dos lFS especies de j~

rados que existen en ese país: el Gran Jurl (grnn ju-
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ra.do) y el Petty Jul.:;y, (jurado menor); el primero se en

ca.rga de dictar si hay o no mo"tivos para proceder cri­

minalmente y el se¡j;;lJ.ndo es el encaresdo de calificar

el hecho del cual se le imputa al acusado; se le da el

nom~re de jurado de acusaci6n y jurado de calificaci6n,

el primero está integrado por veintitres ciudadanos de

los más distinguidos por su fortuna y por la posici6n

que ocupan dentro de la sociedad, el segundo ~rupo se

integr& por doce ciudadanos que no fueran menores de

veintitres años y que no pHSlal'Hn de setenta años, se

les exiee que ten~an mil reales de renta líquida anual

y que proceda de tierras o ~ien de derechos so~re e ­

11as o una ren"ta de dos mil reales de inquilinato en

Londres y su provincia y' dos mil en otra. En el momen

to Que se come-te un crimen el interesado acude a ver

fl.l señor juez de paz y después de que le hfl. hecho su

juramento da la orden a un consta~le, que es como una

especie de cpmisario de la policía, éste es el encart~

do de ha,cer la investi~aci6n para hallar al culpable o

presunto responsalüe del crímen cometido, 'el cual reú- 11

ne tod8s las prue'~as o piezas e instrumentos que pudi~

re.n servir para. la consi{fnaciÓn inmedi8ta del delin ­

cuente (20), después que h8 sido capturado y presenta­

(lo, a éste lo oye el señor juez y designa dia para la

información, en el d:t:a que se señala p8r8. tal o1íDjeto

-(35)--



se presentan el querellante y el acusado haciéndose a­

compañar por sus respectivos 8~0~ados (attorny) y de

los testigos que éstos presenten, a éstos se les oye;

posteriormente se le formu1~..n les prell'::untss 8.1 aousado,

y si el señor juez cree que si existe delito, y que e­

sa persona es el presunto responsa~le, entonces el tri

bunal del pueblo es el que decide en la causa. se~n

se~ el delito del cual se trate, mediente el tiempo

transcurrido entre la decisión del juez hasta la aper1u

ra del tribunal, el constalüe o en su defecto el fis­

cal (coronel') se concreta 8 preparar el escrito de la

acusación; aJJierto el trHmnal se les llama til. los indi

viduos que integran el jurRdo mayor, y a los cU81es

no se les puede recusar, estos cumplen con su misi6n

acusadora y después se pasa al juredo mayor que ~..nte

riormente lo componían veinti~~ individuos, y ahora en

la actualidad lo componen cuarenta y ocho y esto se ha

ce con el único fin de que no se a~oten las recusacio­

nes o Los doce individuos considerados como indispens,E!;

~les par8 juz,ar las causas de~en cumplir siempre con

su cometido, posteriormente se sortean y escoge el nú­

mero de individuos señalados, y si nin~una de lRS par­

tes los recusa, se presta el juramento; el abo~ado de

la parte querellante pasa a. hacer unfl. sucinta y clara

exposición de los hechos, le est~ prohibido hacer al~~
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n8 inventAtiva en contra del acusado, present8 en se­

t;;uic1a El los testic.os d e C8rt~.o, que pasan (" ser interro

ERdos por el abol",:Rdo de la pRrte Rcusada, con el o~je­

to de hacerlo incurrir en contradicciones y poder de

este modo delililitar su propio testimonio (21); 81 fi­

nal de CHd8 disposición el acusl.'tdo puede diri';:,irle al

testigo todas 188 pre~;untas que crea necesaria.s, el 8-

1;o~8do del reo presenta en s8C;;uide a los testi,;?,:os de

C2r¡,;:0, terminando el contraexamen no pueden los seño­

res Rbo:~::8dos SElcar ninsune consecuencia ni en pro ni

en contre del acusado, pues los señores que inte.rr!'m

los jUT8dos quede.n abf:illdonados en este punto 8 su S8t:~

cidad netural y a 18. impresión recHlÍda por las distin

t8S declaraciones; a continuación el señor juez hflce

un resumen de la causa a los jurados y les lee las no­

tAS que hE! torondo durante el desarrollo del dema."Ge,

los jur8dos dan su veredic"Go de acuerdo con la eviden­

cia después de 18 recflpitulación hecha por el juez.

iI Se resolvió que la dec18raci6n de los jurados

no recayese sino so)¡.re 18 existenciH del hecho imlmta­

do al Hcusndo, porque este punto era 1.>88íco pDrF" der

un8 decj.sión razon8.1üe; error funesto y de terrible

trascendenCia, error nacido, como otros muchos, en

tiemoos de 18 i~norRnci8 v ~?r~8rie en Gi¿los de cultu
Á ~ ~ ~

r8 y filosofía, el simple buen sentido que se hoya en



::enernlid8d de los ciudndr'Dos no l,;.¡:lf.lt~l, pflrA decidir

so hre 1<:1 existencia de un hecho criminl'll, o pfir8 reco­

nOCer le-1 verdad o falsedad de un Acontecimiento que se

aduce por una y otrA parte con d¡:ltOS y testimollios con

tr9rios, ppr8 diocernir le fuerzn o 18 dehilid8d comna.-
T8tiv8 entre unos y otros, pElrA calificar o ,raduE1r el

v810r de les prue),H'lS respec~\ÍivFls, ppr8 (üstin,~,uir si ­

las (~ue favorecen p1 reo destru.yen o no 18 eficHcia de

las que incriminnn o condenAn; ya que todAS estas ope­

raciones entrAn E8jO lo o,ue se h8 querido 118m8.!' cues­

tiones de hecho 11 (23); tan pronto como el jur8do hace

la dec18r¡;wiÓn del veredicto, si éste es de incu1pa~i­

lidad, se :le ;pone inmediBtRmente en 1i1:iertac<: 81 acusa­

do; en c8m'¡¡;io si se le declara que es culpa)¡le, es 11e

vado lit la prisión en el pcto, y no se le condena a. la

pena que se merece, sino que so18mente en el. C8.S0 de

homicidio. Al finalizar la reuniÓn es cU8ndo sepronuIl­

cian 188 conden8ciones, queoando comprendidos y envuel­

tos en una sola sentencifl todos los condenados n un8 mlE~

ma pena por 18s diferentes 8cusaciones que se h8n venti

lado, el señor juez entonces se CUIDre con un velo neGro

18 ce1<1eza, y se diri,~e 8 los culp8¡~les en términos sev~

ros h~ciénc101es ver 19 enorrnidA.d de sus crímenes, di ­

ciendo que lR socied80- debe qued8r [1 salvo y prote~id8.

de tAnt8. perversidad p8!'8 concluir pronuncümdo las
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sentencias condenatorias. Sin desconocer que el país

de In¡,¡¡;laterra. haya. l<lg;rado una educaci6n y formaci6n

de sus ciudadanos y que los enc8.r{::/'ldos de. imIl8rtir la

justicia sean persons.8 respeta~les, da como resultado

el acomodo del sistema. del enjuiciamiento por el jura­

do popular, pero considera1!1os que aún en esas condicio­

nes se han dado incontahles resultados de injusticias,

precisamente porque los hom~res que carecen del conoc1

miento del derecho no se les puede excluir de su dere­

cho natural humRno hecho de pasiones que indiscutible­

mente provocan la.s decisiones injustas.

(17).- Ru~in8tein Ronald. Iniciación al Derecho

In,lés. Versi6n española anotada por Jardi Enrique,

Ed. Bosch •. Barcelona 1956, p. 322.

(18).- Jones Gareth. The Sovere~~nty of the la.w

(seleotion from B1Hckstone t s) Editorü'll M8tter, Grefilt

Britain. 1973. p. 177.

(19).- Jones Gareth, Op. Cit. p. 182.

(20).- El Ré~men Jurídico In~lé~. Para los ser­

vicios Brit{inicos de Información. Centrfl1 Office of I.ll

formatión (Tradücida al CastellRno) Enliland, 1968, p.

28.

(21).- Nouse B. Willi~@. Nouee E. Allan, M. D.

So AOU want to ~e a lawyer, Perencal Li~rary Arper &
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Row, Pu~lishers, Nevv York. p. 54.

(22) 0- Msc. Cart W, Sa.muel. Trí81 ~y Jur,;y o A com­

plete guide to -the Jury Sistem. Clúlton Books. London.

po 720

(23) e- Escr:Lche Joaquín. Diccionario R8Z0llf'ldo.

Op. Cit. p. 1090 0
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E) ~qANCIA.- Se dice que en ese país ~alo, el

juicio por jurados se conoció de~ido 8 IR treoucción

de les o~ras que hicieron los puhlicistFls :i.ns:leses,

que expusieron en elléls los principios 1<8.sicos de ese

or,~anismo en In¡,;;18terra, se hizo un intento en el año

de 1787 parR establecer el jurndo sin lle.;::ar 8. 10¡¡;;r8E

lo, po steriormente y por ley del díe. 16 del mes de sel?

tiem~re del Rño de 1791 se estableci6 el juicio por j~

rados en materia criminal; la ASé'mÍl>lea Oonstituyente

tuvo en cuentH pElTa introducirlo, el hecho de que, el

juredo in~lés erEl. el más filántropo, lilH,r;:-:l y perfec­

to, cualidades suficientes pRra servir de modelo (24).

En In~lBterra se estR~lecieron los jurados de acu

sación y c~lificación, pero en Frencia, si ~ien es ver

d8.d que se adoptaron estos dos sistemas en un princi­

pio, el Códig;o de Instrucci6n del afio de 1808 suprimió

los jurados (le 8.CUs8.ción, pero se le negó al mismo ti!:.ID

po su co:npetencia. 8. los TrilIDunales Imperiales, de todo

el poder de a.quellos que estuvieron investidos (25).

La instituciÓn in,y;lesa, en su totE'lidad, no fue

admitida en el jur?do fr8nc~s; así vemos que la espon

ts.neid8d en el veredicto, fue desheched8., los jur8dos

in;::-leses se concret8!¡)an a oir el relato de los hechos,

escucha1rJfln también la dec18.ración que hacíAn lo s testi­

¡~os, presencia.1Jan los deliJates que h8.hia entre éstos y
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los 8~0'8dos, y el del acusado; fall@ndo en consecuen­

cia, sOltre los hechos 8contecidos, toma,l;¡¡an como valor

pro~Btorio las declaraciones de los testi~os y peritos,

en Francia el ~cusado era interrogado lo mismo que los

testigos dC'Jp1](5s de verificados los del;¡¡ates (26). El

s!'»opdo de la 8cusación piRrH poder fundar su pedimento,

dice su discurso, el a~o&ado de la defensa hace otro

tanto para sos~Gener 18. inocencia del acusado, neQ;ándo­

lo o excusándolo del delito; el resumen de 18 causa lo

hace el presidente del tribunal y suscintamente expone

las principales pruehJas, tanto las que son favoral@les,

al reo como las que no son f8voral;¡¡les, y presenta una

serie de preguntas que el jurado debe contestAr después

de presentar su discurso c8da uno de los formados en

la elocuencia par? fascin8r a los jur8dos y tener la

gloria de limer8r El un malvado de 18. pens. que se le eE.

pera; el señor procurador ~eneral inculpa al acusado,

y el alilo¡;;8do le responde, desplef;,8ndose sin freno las

pasiones con eX8~er8ción lU'ls"tH el delirio, disputt!indo­

se enc8rnizadamente la c8beZR del acusadO, entre tento

los po"klres e iletrAdos juredoB p8.san 8.1 ternativamente

de la incertidurolilre a 18 convicción y de la convicción

a la incertidumlilre, dud@ndo sin poder lle,ar a fijar

las ideas, de jMdose arrRstrar en ~m¡'ios sentidos como

las naves sin timón a)¡¡endonada.s y arrastradas por las
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corrientes sin t:UíA; al hahlar el seüor ];Jrocuraúor Ce­

nerel, lo creen culpP1wle, ;;r 81 hablpr su defensor

también lo creen inocente ¿cómo podrán desenredar los

wss estudiados sofism8.s de los señores orF~élores si solo

cuent::m sol81nente con los primeros elementos de la más

sencillA er'acación? ¿cómo podrían conocer la parte más

dé1Jlil de los ercu¡uentos que se les presentEm como irre

sistHües demostrf'ciones, si en estos C8GOS los seño-

res jueces de mayor experiencia se ven a veces perple­

jo s y hastA confundidos? ¿que serp, del sencillo c8rpi,±l

tero, del inocente c8mpesíno y aú'n más c:.el astuto mer­

cader? (27) • Si la planta del jurndo f'r8ncés esta~a.

resentida y enervada y no d81~a fruto alé,uno, era por

que en 18. revolución se h8.hín visto H[;i tpda de aire ­

a)uazéldor que consume y 8niqui11J el orden y la jus-tii ­

cia, épocas de muchísimos jp.rdincros e.ltunns veces al

¡fusta de Napoleón o t8mlüén al ;:~usto del poder, otras

al g;usto de los enemi¡~:os e.el poder, Rl nr);;;itrio de los

tiranos, [11 placer de los c1em6cratns, como es de cplcu­

lar solo por las fech8s de la multitud de leyes que ri­

l~en y han re;;:,ido 81 jur8do, pero no se h8 lo,::rado hastl?

Rhora enderez8.r18, ponerla en vi,G:or y lo zflnia y h8cerle.

d8r y rend.ir ~uenos frutos SE:1ll0S, no por culpa de 113

m81i[:'nid8d de los 8iref3 o oe 12 violencia de 18 m8no

dictAdora, sino por Que no hélY jardinero en el mundo



entero que sea capaz de hElcer que produzca peras el ol­

mo, o que pierd8n su calidad mortífera 18s plantR.s pon­

zoño S8.S (28) •

El jurado al dar su veredicto si el reo es declaT8

do culpa~le éste se pone a disposición del señor juez

para que le sea aplicfl.da la pena 8. la que se ha hecho

acreedor el reo, en caso de que sea inocente se le pone

de inmediflto en li"kJerta.d. De lo anterior se desprende

que de este sistema de enjuiciAmiento por jurado popu­

lar en Frencia, tuvo su antecedente como Y8. se ha dicho

en el sistema inc;lés, aunque El simpJ.e vista p8rece ser

que funciona-I¡)a pa.ra 18 época, no podr:f81Uos afirmar que

el jurpoo popular sea una institución confia~le y ade­

más sec,l1ra. por las razones que se deja. ver en los ante­

cedentes que hemos señalado.

(24·).- Esmein A. Précis J1:lémentaire de L 'Histoire

du D!:Qit Fnm9ais de 1789 '[-l~ Li~rairie de 19 Socié

té du Recueil Sirey. París, 1911 pp. 109 Y 110.

Esmein A. Opa Cit. p. 298.

Olivier Martin, Rrécis ~Iistoire Du Dro~

Quatriéme éd.ition, Li}¡¡rairie Delloz París. -

(25) .­

( 26) .-

1945 p. 378.

(27).- Escriche JOflquin. Diccionprio Razonado.

Op. Cit. p. 1096.
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(28).- Esmein A. QE. cit. p. 110.
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F) ESPAÑA.- Entre los ,odos lRs CBusas crimina­

les so})re élelitos pÚlJl1icos, éstos eran juz{¡;sdos por

los Q2.ncilj.os o AS8m~üeas, que se reunian en la luna

nueva y en el plenilunio. El feudalismo se hizo apar~

cer a. los goncilios, y cU8ndo cayó éste a los ;;.olpes

de la. monarquia e.~solut8, aparecieron nuevamente las

formas de la le.¡¡;islación romana y el derecho can6nico

que sirvi6 a la i",,18sia p8rfl mezcllil.rlo con lHS llfilmas

institucionales laicas.

La monlil.rquia. ~oda no desconoci6 del todo el jui­

cio por jurados, como se puede ver en la si~uiente cláu

sula municipal de Toledo, que dice: ti todos sus jui­

cios, de ellos sea juz,ado según el Fuero Juz,o, ante

los diez de los mejores o más se~ios de ellos que sean

con el alcalde de la ciudad o que todos enteanden en

testimonianza en todo su re~no It (29) ..

No se puede considers.r corno ori~en del jur8do la

cláusula que antecede, pues ella 8010 hace referencia

al señor alcalde de la ciudad y nin~un8, forma constitu

ye una instituci6n; además se exige que todos sus int~

grantes sean los mejores ciudadanos, los más no~les,

en ninguna parte aparece la esencia democrática del jl:;

rada; se ha~la tam~ién, que el orí,en hist6rico del j~

rada en la ciud8d de España se encuentra en un texto

del Breviario AnirlllO y 18s trece y dieciseis del títu-
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lo 1, li_ro 11 del Fuero Juz~o.

El ~reviario Aniano dice: Quinque novilissimi vi­

ri de religuis sibi similimus z missi sorti~us ele'Fill ­

tur. (cinco nolsJilísirnos varones, seme jantes 81 8cu88do,

se eli~irán por suerte).

Tampoco en este texto se de_e encontrar el orí~en

del jur~Hl0 en ese país por la. mismB raz6n de la falta de

carÁcter democrá.tico que le anterior, pues clnramente a­

quí se expreSE! que los miem1uros que inte~ran el jurp..do

de~en ser con cinco varones o jueces exi~iéndoles además

requisitos éte nolJ.tleza.

Ley 13.- 11 Nin,z.uno non de'¡;e jud~:8r el pleito, sin

non á. quien es mR!létBc1o del príncipe, quien es cogido por

juez de volunt8d E si aque (1 quien es dado el poder de

jud~ar de meneado del rey, o de mandado del sennor de la

ci~dad o de otros jueces dieren sus veces a otros, que

en-l;iendflll el pleito, puédenlo facer, é aquel mismo poder

que hR_ién los mayores é los otros jueces de terminar el

pleito, aquel mismo poder ayan los otros de terminar el

plei to 11. (30).

Esta ley no tOC8 p?r8 nada el jur8.do, solamente ha­

ce 18 mención de los señores jueces nom~r8dos por el

rey, jueces ár~itros, jueces dele~8dos. La Ley 16 se

refiere tan solo a la pena que se dei;¡e de aplicar a los

que, sin tener el c8re.cter de jueces reales 8Tlü tras o

deleg;8C3.os·· se inmiscuyan en· el· conocimiento de l·a.
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CRUS8.•

Si,;r8mos con nuestra investi~Rci6n que emprendimos

hasta lle[ar al verd8dero ori,en del jurado en el pais

de España. A principios de este si~lo en 18 isla de 1

veA y l!'ormentera., el asesor Clue nom]¡¡r8 el Golüerno, le

estaba prohibido sentenci8r alcún pleito, si no se con

currían ill8S de dos o máximo de seis. La insaculación

que se hsci8 de un número proporcionHdo de vecinos con

el único fin referido, no deja nin~n lU¿:RT 2- dudas

sobre el oriLen de este or{~r'nismo; iTI8S cURndo se har..la

de él y fi,:-ur8 en preceptos consti-(¡ucionales es en el

afio de 1808 en la Constitución de Bayona, que ésta fue

ohra de José Bon8p8rte, por cierto r:ue nunca entró en

vi~or. Posteriormente en el 8iío de 1812 la Consti­

tución esp8.í'íolH de G~diz est81üeció en Ullé' de sus

c18usulRs, ~ue el con~reso veríe si convenía o no el

estp.1íllecimiento del juicio por jurados y en el año de

1820 se fl1lordó est'a institución con entusiasmo y al­

si~;uiente se estalüeció pe!'?. los delito s c.e imprenta,

en este 8ño y en el ai'io de 1822 se 'p81pa una la1&or mo­

r8.1iz:ndora con respecto 8 18 liherté'd, por medio del

jursdo, posteriormente, en el RUO de 1836, 18s cortes

consi~",;naron el est8~lecimiento del jurado por toda cla­

se de delitos en m8teri8 criminRl y la Ley de 20 de B­

lui1 del Año de 1888, re~18ment6 definitivRmente esta
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instituci6n.

El jurado en España se componia de dos secciones

una de derecho in"¡je~rada por tres ma,;is·trados cuyas

funciones se concreta~8n a la aplicaci6n de la ley. y

la otra de hecho, se forma~a por doce individuos que

de~ian de satisfacer ciertas circunstancias que se les

exi~ilID y que compro"kialian las juntas encar,adas de la

formación de las listas;. dich@s listas se remitian a

la junta del Distrito que estalia constituida por el s~

ñor juez instructor respectivo, el señor profesor de

educación prima.ria, el señor cura del lu~ar y seis ve­

cinos que hacian otras listas siendo éstas a su vez re

visadas por la audiencia criminal, que ésta era la que

se ence.rga,"kia de hacer las definitivas y las manda~a p.!:!

lilica.r (31).

El dia señalado para que tuviera verificativo el

juicio se formasa el jurado con doce miem~ros que es_O

tos eran seleccionfldos entre los cuaren·ta y dos insac~

lados en la vispera. sin ha"IDer sido recusados por las

pertes, a continuación el señor presidente del tri"kiu-

nal toma~a el juramento a los señores inte~ra..nJGes del

jurado; ti ~sto lo hacian arrodillados y extendien las

manos so~re un crucifijo y los evan~elios; se les per­

mitía a aquellos que tenían una reli~ión distinta a la

cat61ica. y que tam~ién eran miem"kiros del jurado, a pr~
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sentar su juramento en al~una otra forme., de acuerdo na

turalmente con los dictados de su conciencia y su mo

ra.l II :: 32); en seguida se El.~ría. la audiencia iniciándo­

la can la lectura que se hacía de lHS constancias proc~

sales referentes al hecho o hechos imputados al enjui­

ciado; posteriormente se verifical'38. el interrog;atorio

de aquél y la presentaciÓn de las prue~a.s que expresa­

mente determina)¡¡a la ley; en se~uida las partes forma ­

lillan sus aleli:a-líos, se oia siempre al acusado para que e!

-líe expusiera lo que creyese propio o p8ra su defensa;

a continuación, el señor presidente hacía un resumen

del proceso y el cual lo entre~a~a al jurado el interr~

~atorio. que éste formulalilla; a puerta cerrada e.ra como

se ~erifica~an los de~ates, se leía el veredicto en voz

alta y en forma nominal, si se rehusa)¡¡a al~uno de los

miem~ros integrantes del jurado a dar su voto, se le ma

nifest8~a que tenía la o1ili~aci6n de hacerlo. y en el

caso contrario se le s8..ncion8.~a con una multa muy fuer­

te y su voto se considera~e favora~le al acusado, quien

podría ser sentenciado por la simple mayoría, en la au-

diencia de derecho se delillJera/¡la solJlrela pena que le

correspondía. al acusado, atendiéndose a la forma en que

{ste contestalilla durante el interro~atorio.

En el país de España se suspendi6 el jurado por un

decreto del día 21 del mes de septiem~r~ del ~~o de
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1926, expedido en los tiempos dictp.toriales de Primo de

River@,o

(29) 0- ].'uer,o_iruz,o,o Real Academia Españolao cote­

jado con los más Rnti~uos y preciosos Códiceso (en la­

tin y castel18no)o Madrid 1815 po 420

(30)0- Don Alfonso el Saiioo Las Siete Partidaso

Cotejad2s con varios Códices anti:;uos, Imprenta Rea,l IIfa.

drid, 18070 Tomo 11 partida III po 3990

(31) 0- Ro)Ües Poso Jorgeo ~_1.~~es y la Juri1!­

prudencia. del EnjuiciF,m~ent2._CriminaL (s8&,unda parte) o

Revista de Le~islaci6n Madrid, 1890 po 6780

(32)0- Ro~les POBO Jor~eo OVo Cito po 6990
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NOCION DEL JURpno POPULAR DENTRO DE LA
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A) MEXICO 1880.- En el año de 1880 el C. Don

Porfirio Diaz siendo presidente constitucional de los

Estados Unidos Mexicanos, en uso de la autorización co~

cedida al Ejecutivo de la Unión por las leyes del dia 7
del mes de dj.ciem~re del año de 1871 y el dí8 10 del

mes de junio del año de 1880. illl?..ndó promu.l~ar para que

se o~servflra desde el die. la del mes de noviem'3re del

año de 1880 en el Dis-l:;rito Federal y Territorio de la

Baja California, el Códi¡g'o de Procedimientos Penales pa

rl1t el Distri to Feder~ü y Territorio de la Baja. Califor­

nia, en el que se procur6 me jorar a la institución del

jura.do, corri~iendo los él.efectos que la experiencia ha­

hía hecho notar en la ley del día 15 del mes de julio

del año de 1869 (33).

En la exposición que formuló el señor licenciedo

I~ll!acio Mariscal ante el Cong'reso de la Unión en el mes

de septiem"bre del año de 1880 dijo: n En el primer en­

sayo en México de le¡¡;islaciÓn so'tire tan difícil materia

n 8.d ['l tiene de extraño que resintier a de ~raves imperfeE.

ciones, mucho má,s cuando no ere, posilile que llrts hubiese

evitado mi insuficiencia; ha~iendo sido yo quien indicó

tal ley, cuando en aquél 8.1'1.0 tuve a mi car¡g,o el Depart!;

mento de Justicia., verdHd es que el con~reso apro1á'l6 la

inicit'ltiva;- pero fue con li~erisimos CRTI1)¡,ios y mediante

una discusi6n 'bastante rápida, por la premura. del tiem-
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po y el vivo deseo de 8.doptRr es? institución democnhi­

ca, antes de que termine.rHn le8 sesiones.

Hoy en la pr8.ctica de once 8iios ha r.evelado los a­

busos l1ue El la som~r8 del jurEldo se h8n cometido y se

cometen; hoy se h8n leV8ntado terri'j¡¡les quejas contra

los deploramles a'l¡¡usos 7 tal vez confundiendo en ellas

10 que depende de la in01llservencia de la ley, o de su

simple imperfección, con lo que pertenece a la institu­

ción misma; hoy ha sido necesario proceder con sumo cui

dado y élili:enci8., a la luz de la experiencia Rdquiri ­

dfl, mÁs bien que fij~ndose en las doctrinAS, o la ser...

vil imitación de otros países; no por eso se ha omitido

en t~;m delicRdo asunto el estudio de la lecislaci6n ex­

tranjer8., p8ra tomar de elles lo que fuera aplicalüe a

nuestras circunstancias (34)0 Podríamos reducir las mo

dificaciones que se hicierO!l al jurado en tres catetto ­

rías, a fin de conserv8xlo como escuela de costummre p~

re el pueblo, asegurando que no perdería su principal

cp.r~cter, el de ¡'¡;8rsntia de justici8 parf'_ todos o La

primera comprende a 18 constitución y formaci6n del trl

~unEJ.l ~ 8. este respecto se me jorp.ron los elementos cons­

tituti.vos, h8ciendo que en-tren en ln listA de jurHdos

mayor número y mejor clase de person8.s~ dejpndo de es ­

tPor exentos 18 mayoría de los empleados púlúicos, que

representan un {::rupo ~Flst8nte considerH1®le de individuos;

(55)--



se exi,i6 que para ser integrante del jurado de~erá cog

tar por lo menos con un peso ~8n8.do en cualquier ocupa­

ci6n honesta; modificación que veremos más adelante

(35)0 De esta manera se puede obtener mayor ilustra

ci6n y confialisilidad en sus decisiones sin excluir a

las clEtses trallJ8ja.doras dotadas de la aptitud indispen­

sa'1üe, ya que, las personas acomodadas, son las más in­

teresadas en que sirva una llJuena clase de jurados; en

concordancia se estallJlecieron re~las set~ras Y un tri~~

nal que las aplique imp~rcialmenteo Las isaculaciones

se hacen de modo que hasta el principio de 18 audiencia

para los de~ates, se puede Sa~er quienes son los inte ­

grantes del jurado defini-liivo, alejándose mucho con es­

te medio la posillJilidad de seducci6n o soborno, sin que

se coarte el derecho de recusaci6n ejercido oportunameg

te, también de un modo nuevo que evita cierto ~énero de

a"busos (36).

La segunda cate~oria se extiende a multitud de dis

posiciones diri~idas a preparar y ordenar el juicio que

se verifique ante los jurados, i~a1ando en todo 10 po­

si"ble la condiciÓn de las partes, a una y a otra se les

concedi6 una amplia li~ertad·para presentar prue~as,

con tal de que los testi~os que adujeren en el de"bate

se encuen-tren comprendidos en la lista que con anterio=

ridad se produzca, e. fin de que la otra p8.r-lie pueda to-

....... (56)



mar informes acerca de ellos y tacharlos, o en su caso,

prepara a o-tiros testi~'os pa.ra contraponerles. En la re­

~lamentación de los de~ates se comIDina la libertad con

el orden siendo esto indispensa~le para lo,rar un buen

éxito confiándosele la policía de la audiencia a la di­

recci6n del juez que la preside, con facultades c8.si ili

mitadas para reprimir cualquier ile~8J.idad o desorden,

como las tienen en todo el país en donde el jurado ofre­

ce el aspecto de un tri~unaJ. y no el de una reuni6n es­

tripitosa o tumultosa•

. I.:up1.ados el s.cusador y el acusado asi. como la so­

Ciedad, no ha de ha'l¡¡er en aquél acto m~s que un orador

que por ella informe, de i.t';ual manera 8. uno sólo de los

defensores f?8 le permitirá el uso de la pHla'l¡¡ra, y para

contestar a la réplica podrá ha~18r otro; la declara ­

ción, las alusiones inconducentes y so~re todo, las in­

morales y contrarias a las leyes, a las autoridades y

al orden sociw. y poli.tico, quedaron prohi~idas ~ajo

responsa1llilidad del juez o presidente de los delllates

(37), que no podrá consentirlas en ningÚn momento, pues­

to que nunca se consiente a nadie en paises que compren­

den al jurado, cuales quiera que sean sus instituciones

poli.ticas.

Se previno al señor juez para que ha~a al final de

los delllates un resumen imparcial de lo ale¡¡¡:ado y apro~a-
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do por lp.8 p8rtes 9 8 fin de que lo último que lo s jura­

dos escuchen, no sean los 8.r~-.uraentos tAl vez 8J.usinado~

res de unA de el18.8 t sino 18 enunci8ción desap8.sion1'1.d8.,

en pro, o en contra de l~s cuestiones o cuestión que

tendrá. que resolverse. Lfl únicp. razón por lo que esto

no se estableció en la ley del año de 1869, fue por el

temor de «ue los sef.i.ores jueces inexpertos en esta cla­

se de tra·bHjos, no pudiera.n hEleer el resúmen en términos

convenientes; pero el trAnscurso del tiempo de~ió alec­

ciona.rlos en todo lo relptivo con 18 institución del j~

ra.do y'por 18. exporiencit' se hA 8creditpdo lo nocivo

que resultA cuando la.s últimas impresiones son en un

sentido 8p8sionado cuando los a1¡¡ot;ados procuréln dar so­

~re la cuestión del hecho y sus circunstencias, única

que al jurado corresponde ..

La tercera cate~oria de modificaciones relativ2s

al jurado, incluyen todas las que el códi~o contiene pa­

ra asef,:ur8.r que el veredicto final sea la expresión del

juicio honrado y discreto de los que lo pronuncien, en­

tre esas modificaciones se denota 18 que sBnciona el 8.1'­

ticulo 554, que al pie de 18. letrA dice: Ilsiempre que un

veredicto fuere pronunciado por ocho o menor nTh~ero de

votos, y que 18 respuest<'l a 18 preL~unta o preGuntAs so~

"9re IR culpa~ilic1ad o 18s circunst8nci8S exculpantes p.§:

recieren al señor juez notoriamente contrp,ris8 8 IR au-
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diencia, y sin pronunciar su fallo, elevará al proceso,

dentro del tercer día, con su informe a 18. sala de acu­

saciones, para que és-ta, previo el procedimiento esta.­

~lecido por este c6di l;,;o, case o no al veredicto confor­

me al dictado de su conciencia y sin a-tenerse R 18 pru2,

~a le'81, no podrá en tal caso pronunciarse la acusa ­

ci6n, sino por unanimidad de votos (38)&

A lo dispuesto por el artículo indicado no parece

que pueda encontrarse oposici6n, a no ser en aquellas

personas que consideren como base inelteralltle del jura­

do la a~soluta firmeza del veredicto, pronunciando con

los trámites y condiciones externas de la ley, fácil en

con-l;estf'rles que sin desconocer semejante base, no pue­

de refut~~sela como un principio tan a~soluto que no a~

mita excepciones; el único fund2~ento filos6fico para

consider8r como la verdad averi:¡;uada. en un veredicto,

es, en los países en donde se requiere la unanimidad de

votos, ya que una docena de hombres tomados indistinta­

mente de todas las esferas sociales, convienen en una i

dea, esa convicci6n tiene ~rF.n probabilidad de acierto;

pues si no fuera verdad, no podría ser conce~ible que

un jure.,do al menos no pudiera. helller penssdo de otra ma­

nera; si tal cosa no ha sucedido, puede presumirse ra ­

cionalmente que el veredicto es 1fl expresión de lo que

en 16gica se 118ma sentido común; no acontece lo mismo



donde, como entre nosotros, se ha tenido que presci.ti ­

dir del requisito de humanidad por razones que delio de

reproducir en la ocasi6n presente, la infalliilidad de

un veredicto, que en los países donde se pronuncia un~

nimemente, es siempre o1l1Jr8 de la ley, puesto que consi

dera como a1l1Jsolu·ta la inclusi6n del ya. env.nciaélo racio

cinio, cuando en realidad sólo alcanza v.n ~rado muy al

to· de aproximaci6n, esa infa,)wilida.d no puede sostener-

se donde el veredicto se pronuncie por la mayoría del

jurado, como lo vimos con anterioridad por ejemplo en

F're..ncia donde se señ~la que puede revisarse en al~os

casos lo que ha declarado un veredicto válido por sus

circunstancias; y aunque ésto solo se hace sll:!. en 1>Ie­

neficio del acusado, no hay razón para que se nie~;ue a

la parte acusadora, o a la sociedad, cuya condiciÓn d~

1>Ie ser igual y no inferior en el juicio, tam1l1Jién seña­

lamos con a.nterioridad que en In~:laterra, donde siem­

pre ha existido el requisito de unanimidad en los jur~

dos, ha1l1Jía en otro tiempo un recurso contra la deci ­

sión legal de éstos, cuando p8.recía no·~oriamente in ju.!!

otra de las muy importantes mejoras que introdujo

el C6di~o de Procedimientos Penales que comentamos,

consiste en de·terminar eJ_ modo de exigir la responsallli

lidad ¡;; cada uno de los funcionarios del orden judicial,
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so~re todo en el estAblecimiento de un jurado de respo~

sa~ilidades que juzgue a los m8~istrados del Trilmnal

Superior del Distrito quienes es ~ien sa~ido, tenían al

~ tiempo de no tener tri.unal que conociera. de sus de

lites oficiales y cesaron, pues, tan monstruosa anoma­

lía; y con las re&las que se fijaron para proceder en

estos ca.sos, pudo hacerse efectiva contra cualquier fun

cionario del orden judicial" por la responsa.ilida,d pe­

nal en que incurriere al ejercer sus funcioneso

(33)0- Briseño Sierra Hummerto. Derecho Procesalo

VolUmen 1, primera edicién, Cérdenas editor y distri~ui

dor M~xico, 1969, pe 2990

(34)0- P~rez Palma. Rafael, Opa Ci"t. po 322.

(35)0- Reforma que se comenta, Infrao Capítulo IV

inciso po 80 de esta tesis.

(36).- Sodi Demetrio, El Jurado en México, impren

~a y fototipia de la Secretaría de Fomento México, 1909

pp. 117 Y 120.

(37).- Verástegui Romero, Gran Jurado Nacional.

M~xico 1894 p. 87.

(38).- Códi~o de Procedimientos Penales para el

Distrito Federal y Territorio de la Baja California,

tercera edición, Li~rería de la Enseñanza, México 1881,

po 115.
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B) 1ffiXICO 1931.- El señor in~eniero don Pascual

Ortíz Rubio, presidente Constitucional de los EstRdos

Unidos Mexic8110f.:l, en uso de la8 facultades concedidas

por decreto del honora~le Con~reso de la Uni6n, del día

2 del mes de enero del año de 1931, mand6 expedir para

su pulüicación las reforme.s al 06o.i&:;0 de Procedimientos

Penales para el Distrito Federal, que se dieron a cono­

cer en el Diario OficiHl del día. 29 del mes de atosto

del mismo año;: la expedición de un nuevo C6dit:o de Pro­

cedimientos Penales no o~edece a un simule deseo de ino
~ -

vaci6n, sino a las necesidades de adoptar la ley proce-

sal a las circunstancias evolutivas del pro&reso de la

uaci6n; en este Cóo.i~o de Procedimientos Pens.les$ el ~

rado popular sufre gr8ndes reformas, en ellas se privó

el sistema de enjuicie..!' por jurado, para. los delitos

que no se encontrasen mencionados en el artículo 20

fracción VI en relación al artículo 111 penúltimo pá­

rrafo estR~lecido en la Constitución del año de 1917;

en se~undo término cam~ian los requisitos, qué son in­

dispensa11l1es para ser miem~ros del jure.do popular, a lo

que se refiere la fracci6n V del articulo 36 de la Oonlt

titución (4-0), cues'l'ji6n 8 la que nos referimos en el i~

ciso "A" del capítulo IV de esta tesis: en el C6di~o

de Procedimientos Penales para el Distrito Federal, del

mes de noviem~re del año de 1880, en el a.rtículo 34.7 se

···(62)---



ñala que el jurf-ldo popular, se componiR por once indiv1:,

duos, en quienes concurrian los requisitos determinados

en el articulo 34-8 del mismo ordenamiento; sin eml~ar~o

con la reforma. señalada, el articulo 647 del Código de

Procedimientos PenRles para el Distrito Federal del año

de 1931, se disminuyen sus miem"IJros señ8lando: ti El j~

rado popular se formará de siete individuos esco~idos

por sor~(jeo ti, es-to se de"lilió el proBlema que en la prác­

tic8 sur:;ia, en la citación, ins8culación y sorteo del

jurado, por lo que r:ü disminuir una cantidad nota,lüe de

éstos, se disminuyó notealemente el problema que en la

prácticEl se tiene; por otra parte, surL,en reformas que

no podriamos llamar de fondo, sino enmienda.s, consisten

tes en cam"IJios de términos y dependencias del go~ierno

encargadas' de los tr::ími tes en la formación de las lis­

tas en las que quedan asentElél.os los nomlllres y domicilios

de las personas que cumplen con los requisitos indispe~

sBIDles para desempeñar el car~o de jurado; el articulo

351 del c6di~0 de Procedimientos Penales del año de

1880, señala: ti El Go~ernador del Distrito, en vista ­

del censo general de la ciudad de México, formará c8d~t

año unA lista de ochocientos individuos en ~uienes con­

curr~n los requisitos que exi~e el articulo 348 y la ha­

rá pu~licar el díl'l. 10 del mes de diciemlire I'i; quedando­

en el c6di~o de Procedimientos Penales del rolo de 1931
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(41), en el articulo 650 como si:,ue: ti El Departamento

de Prevenci6n Social fOrIn8,rá cada año una list8 de los

individuos que reúnan los requisitos indispensal1i1es pa­

ra desempeñar el careo de J"urado y mandará aue se pu~li. , -
que el día 10 (1el mes de noviem~re ti e El artículo 356

del Códi~o de Procedimientos Penales del pillo de 1880

que al pie de la letra dice: 11 El Goberna.dor del Dis-

trito, en uni6n del Procurador de Justicia y del Presi­

dente del Ayuntamiento, resolverán sin recurso y por ID~

yoría de votos, del dí8 15 al 20 del mes de diciem~re,

so)¡¡¡re todas las solicitudes y reclamaciones que se hu­

bieren presentado, hará. qui i;flr de la lista El. las perso­

nas cuya. exclusi6n se hubiere 8.cordado, y ordenará. que

la lista definitiva se pu1üique y circule antes del día

31 del mes de diciem~re, conteniendo los nombres de 10·8

juredos por orden Hlfa.'¡§lético de apellidos, y su casa h§

~itaci6n "; surh~'iendo un camlllio en el Código de Proce-

dimientoa Penalea del año de 1931, a este respecto,

pues señala el artículo 653: iI El veinJ¡¡icinco de no

viem.re, a m~s tardar, se reunirán, el presidente del

Supremo Tribun~~ de Justicia, y el jefe del TIep$xtsmen­

to de Prevención Social y el procurador del Distrito y

Territorios Federales, para resolver, sin recurso al~­

no, solere las menifes"G8.ciones y 801ioitudes que se hu ­

ilieren presentado. Corre&tida así la primera lista, se



formará 12. d efinitiva que publicarÉi el Depar-'li8mento de

Prevención Social ".

(40).- Constitución política. Op. Cit. p. 35.

(41) ,,- CódilZ:o de Procedimien·lios Penales del Distri

to y Terrj.torios Federa.les, décimfl edición, E. Purrtia,

S. A. México 1968. p. 136.
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C) J!líEXICO 197L- En cumplimiento de lo dispuesto

por la fracción primera del articulo 89 de la Constitu­

ción Política de los Estados Unidos Mexicanos y para su

de"hlid@ puh1ica.ci6n y o~servanciB se expidió un decreto

en la residencia del poder ejecutivo federal, en la ciu

da,a de M~xico, Distrito ·FederRJ., a lo-s dieciseis dia,s

del mes de fe~rero del ?~O de 1971, en el que se refor­

man varios articu10s al C6digo de Procedimientos Pena

les pare. el Distrito Federal, que tienen relación con

el jurado popular, entre los cuales se encuentran los

artículos 331, 650 a 653 y 656 (42)0

En 11:'. observancia de dichas reformas nos dSIDOS

cuenta que solamente son enmiendas sin que verdaderflmen­

te se ajus:ten a la problem~tic8. actual, puesto que nues­

tro momento necesita un estudio inte~ral de la ley adje­

tiva penal y en nin~ún momento, dememos caer en la trana

cripción de normas de anteriores le&is1aciones, oomo se

ha efectuado hastEl la fecha; las principales reformas de

los artículos ya citados, consisten en lo que de un modo

~eneral exponemoso

Se modificar§.n los nom'~res de los l.'lrticulos primero

y se.tUndo del Título Tercero y Capítulos D~cimo del Tí·tu

lo Séptimo del Código de Procedimientos Penales (43)0

Procedimientos ante los jueces de paZe
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Procedimientos ante las Cortes Penales y Jueces de

Primera Instancia.

Del Departamento de Prevención Social y otras de­

pendencias.

Que ahora se denominan:

Procedimiento Sumario.

Procedimiento Ordinario.

De la Direcci6n General de Servicios Coordinados

de Prevención y Readcl,ptación Social y otr8"s dependen ­

cias.

Como hemos visto el jurado popular en México ya

con perfiles de sistema lo encontramos en la ley de ju­

rados emitida. en el go'\jierno del señor licenciado don

Benito Juárez y @uscando mejorarlo en el C6di,o de Pro­

cedimientos Penales para el Distrito Federal y Territo­

rio de la Baja California del año de 1880 y del año de

1894, posteriormente constituyéndose este sistema en la

Constitución política del año de 1917, para que operara

en los delitos oficiales a los que se refiere la frac­

ción IV del articulo 20 y el artículo 111 parE'!. que se ­

consi~iera en realidad la operencia efectiva y confia­

'\jle en este sistema.

(42).- Diario Oficial, tomo CCCV Núm. 17, marzo
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de 1971, p. 4, Méxicoo

(43).- c6di~o de Procedimientos Penales ••• décima

edici6n, 1968, Op. Cito p. 65 Y 67.
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EL JURADO POPULAR VISTO A TRAVES DE SUS
ELEMENTOS NOill~ATIVOS

A.- REQUISITOS

B.- INSACULACION

e.- SANCIONES

D.- EXCUSAS Y RECUSACION

E.- DEBA'rES

F.- VEREDICTO
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A) REQUISITOS.- La pala~ra requisito se deriva

del n latin requisitus: que determina la circunstancia

o condición necesaria para una cosa" (44), que aplic.§;

da a los miem~ros que inte,ran el jurado, es la condi­

ción necesa.ria de reunir determinadas características

para que no haya lugar al impedimento en la pa.rticipa.­

ci6n de un juicio, por jurado popular.

En el articulo 348 fracciones I y ss. (IX) del Có

digo de Procedimientos Penales para el Distrito Federal

y el Territorio de la Baja California, de l° de novie~
~re de 1880, señala los requisitos esenciales para ser

miem~rQ de un jurado popular, que al pie de la letra ~i

ce: n P8ra ser jurado se requiere: ti

1.- Ser mayor de veinticinco años;

110- Ser mexicano, o extranjero con cinco años de

residencia en la Repú~licar

111 ,,- Estar en pleno goce de los derechos civiles;

IV ,,- Sa~er leer y escrildr español;

v.- Tener un modo honesto de vivir, que le produ~

ca al menos un peso diario;

VI.- No ha~er sido condenado en juicio por delito

que no sea politico ni tener causa pendiente;

VII.- Tener por lo menos un eño de residencia hami-

(71)



tual en lU~8r en que se reuna el jurado;

VIII&- No ser miem~ro ni empleado del Poder Judicial,

sea Federal o Local, nj, Presidente de la Hepúlf¡lica, ni

Secretario de Est8c1o, ni Golf¡ ernador , ni Jefe Politico

de Distrito, cant6n o partido, ni militar en servicio

activo, ni empleado de la Policía Judicial o Adminis ­

trativa, ni pertenecer a nin~a le,aci6n diplomática

extranjera, ni al cuerpo con~~lar"

IX&- No ser sordo, ni ciego, ni mudo. Requisito

que inicialmente fueron implantados por las circunstan

_cias por 18s que a.traves~1ma la Repú1blica MexicRna, que

fueron reformados por Decreto del 2 de enero de 1931~

pu~licado en el "Diario Oficial" el 29 de a~;ost'o del

miSmO año, como si~ues 11 -'(jodo ciudade-no residente en

los partidos judiciales del Distrito Fed.eral, que reú­

nan los requisitos que exi~e la ley, tiene la olüi~a

ción de desempeñar el carIta de jurado It, reformando

las fracciones 1, 111 Y V, que señalan~ 11 Ser mayores

de veintiún años, ester en pleno c;oce de sus derechos

civiles, tener un illlodo hones·to de vivir y lfluenos an:te,2,e

dentes de mora.lidad, tener una profesión, tra'í!la.jo o in

dustria que le proporcione un h8.~er o renta diarios

de cinco pesos, por lo menos u,; reforma.s que se consi­

deraron necesarias, pero que ya no son adecuadas por

los cam~ios sucesivos en varios sentidos como lo son:
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la economía, la educaci6n, la moral, la costum~re y un

sin número de circunstancias.

Para la integraci6n del jurado populRr, de~erán de

nom~rarse siete miem~ros, a los que se refiere el ar

tículo 79 de la Ley de Responsa~ilidades de los Funcio­

narios y Empleados de la Federaci6n ••• (45); que al

pie de la letra dice: It El jurado de responsa~ilidades

se formará de siete individuos, que de1!ierán ser: It

1.- Un representante de los servicios pú'lillicos de

la. Federaci6n, del Distri"lio Federal o Estado;

110- Un representante de la prensa;

111.- Un profesionista, perteneciente a cualquiera

de las profesiones li'lilerales, que no sea funcionario

ni empleado pú~lico;

1V.- Un profesorj

v.- Un o~rero;

VI.- Un campesino, y

VII.- Un a~ricultor.

Estos requisitos resultan ineficaces ya que debe­

mos entender que dentro del número de las personas men

cionadas existen al&unas con un ~rado de educación ma­

yor que las otras, lo que permite que hagan predominar

su criterio, sea. correcto o no, pues su preparaci6n
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permite convencer a los demás haciendo que voten a fa­

vor de su concepto.

(44).- Enciclopedia Salvat. Diccionario, Salvat,

S. A., ediciones Pamplona, 1973, tomo XI p. 2879.

(45).- Ley de Responsa)lÍlidades de los Funciona­

rios y Empleados de 11" I~eder8ci6n del Distrite Federal

y de los Estados, pu1wlicada en el Diario (te la Federa­

ci6n del día 21 de fe~rere del año de 1940. S~ptima e­

dición. Edo Porrlia, S. A. México, 1978 po 56L
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B) INSACULACION.- La insaculación es un medio ­

para ele~ir Alcaldes, Re,idores u otros oficiales de ­

justicia y :-o~ierno· poniendo en un saco, .~OlS8 o c8nt~

ro ciertas esferas con los nommres de las personas ca­

paces y sacando lue~o a la ventura, después de hamer­

las mezclado ~ien, las necesarias para que los suje ­

tos cuyos nomlires se encuentren marcados en ellas sir-

van los empleos o carlt0s que se trata de proveer, este

medio se hal16 muy usado, en Extremadura, murcie. y la.

Mancha pudiéndose practicar en cualquier pue~lo donde

se considera~a necesario por la autoridad o am~ición

de los partidos y familia,s prepotentes que aspira1Jan él

ejercer y tener vinculada la jurisdicción con el obje­

to de ~oz~r exclusivamente de ciertas ventajas y opri­

lflir a sus adversarios.

Lfl. insaculación se decretaba de oficio o inste.n ­

cia de parte, y se hacia por el comisionado de la aut.2,

ridad superior o por el vecindario con la intervención

de aquel. Si habia de hacerla el comisionado por si

mismo con nrre~lo a las instrucciones que se le hu~ie­

sen dado, de~ia tomar informes secretos de personas i~

p8TciEües y de pro)}idad; así en el pue~lo interesado

como en los circunvecinos, se hacía una lista. de los

sujetos que se conceptua~8n capaces para servir los o­

ficios de justicia anexando los informes originales so
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11ire sus cualidAdes; se insflculahH o se meti8 en un sa­

co las correspondientes esfer8s con los nombres de los

más idóneos en el número necesario, inclu;yendo ademá.s

a un supernumerario para célda clase de empleo con el ú­

nico o~}jeto de suplir 18. falta del que falleciese o se

imposihilitase; cerrHda el arca, ca.jón o cántaro con ­

tres llaves se{¡:ún la costum"lDre, entre{;8ndo est8s lla­

ves al señor Alcalde, Re&idor, Decano, Escri~8no, Pa­

rroco u otras personas que tuvier8n derecho a la custo­

dia, se depositaba el saco en las salas cosistoriales

para que 8. su tiempo se procediera El. lR extr::lcción de

las esferas '~l por fin remitiese fl 18 c~mcillería o au­

diencia.que le diá 18 comisión, todas las dili~;encias

originales, cerrArles y sellflCias (47).

En nuestra le¡,¡;islación el procedimiento de insacu

lación, se ri~e en los términos de los Articulas 333 y

334 del Códi~o de Procedimientos Penales para el Dis­

trito Federal del eño de 1931, señalando que la insacu­

lación y sorteo de los miem1&ros que deberán participar

en un jurado popular se hart5 en púlüico, en presencia

del juez presidente de de})8tes, su secretp.rio o testi­

gos de asistencia, así como las pertes y el 8cusa.do;

una. vez encontrándose presentes el día s ena.l8.do , el

juez introducirá en una ánfora los nomlu8s de lo s jura­

dos esc06:idos de las listas 8. que se refiere el Artículo

(76)



650 del mismo ordenamiento; depositados no menos de

cien nomlllres, se sacarán treinta; al sa.carse cada nom­

lllre el juez lo dirá en voz alta, pudiendo ser recusados

por las partes o por el acusado, sin expresi6n de causa,

sin poder recusar más de cinco; una vez citados para el

día de la audiencia, si resultaran presentes por lo me­

nos doce, se procederá. a la insaculación y sorteo de

los que de~erán conocer la causa., reunidos és·tos se in­

troducirán los nom~res en una ánfora, de la que el juez

extraerá los nom~res de los siete propietarios y la de

los supernumerarios que estime convenientes.

(46).- Coqui~us E. Juan. Diccionario Selectivo de

Derecho y Procedimiento Penal. Edición Voluntad México,

1967. pá~ •. 74.

(47).- Coqui~us E. Juan. Opa Cit. pág. 76.



C) SANCIONES.- La pala1¡¡ra sanci6n se deriva del

latín ~cti~ onis, que en sentido amplio se define,

11 como estHtuto, ret;;l8.IDento o Constituci6n que tiene

fuerza de ley 11, Y en sen-Gido estricto, 11 es la pena o

castiE;o, que impone o establece 18. ley por la o):wserv8;E;

cia o violaci6n de sus preceptos y prohibiciones n

(48); así, la pena de muerte es la sanciÓn que lB ley

estima por determinados actos il:ícitos; por el contra-

rio los derechos de los esposos y la le~itimidad de

los hijos, forman la recompensa de una uni6n contraída

conforme a la ley.

Dentro de las normas que ri~en al jurado popular

en 18 Hepública fílexicfl...na, encontramos las sanciones co

mo una medida. disciplinaria o correctiva para 10~,rar

unlrl. mayor solemnidad y respeto; analizando las sancio­

nes que nuestra ley fija, consiste una de ellas en la

aplicación de multas, y ~stas resultan por lo regular

inadecuadas como lo hemos manifestado con enterioridad

por el constFlnte cambio de la economía; en el artículo

335 fracci6n IV del c6di,;o de Procedimientos Pena.les

para. el Distrito Federal del año de 1931, señala que

al ser debidamente citados los miem~ros que inte~r8n

el jurado popular, si algún miem~ro no concurriese se

le aplicará una multa de veinte a cien pesos; el artí~u

lo 350 del mismo ordenamiento señala que si al~uno de
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los miem1Dros que inteªTan al jurado popular se ne4:ara.

a otors:ar la pro"tiesta de ley, el señor juez o el señor

presidente de los de~ates impondrá de plano la sanción

que el a.rtículo 182 del Código Penal del eilo de 1931

cuya pena señala:' ¡; al que se ne~ase a otor~ar protes­

ta de ley pa~ará una multa de diez a cien pesos sim~ó­

lic8 y no coercitiva, por lo que la sanción se aplica­

rá medi::mte la privación de la lililertad, es decir con

arresto o lilien creando un tipo especial que emenazara

con una pena;' creo que esto daría mayor resultado y se

conse~~iria con ello m~s efectividad de cola~oración

de los intell:rantes del jurado popular, pues s610 de e­

sa manera se lo~raria su efectividad en la participa­

ción, de todHs formas no estamos de acuerdo con el sis

tema de enjuiciamiento por jurado popula.r, y si nos he

mas referido a la inoperancia de las sanciones, que

hoy se imponen a los colaboradores en estos enjuici8­

mientos, es solo para. destacar que el sistema y la 1e­

~is1aci6n son hasta ahora inadecuadas por lo que de~e

desaparecer de nuestra le~islaci6n, el sistema de en ­

juicimniento por jurado popular.

(48).- Enciclopedia Selvat. Diccionario, Opo cit.

Tomo Xl po 2986.
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D) EXCUSAS Y RECDSACION.- Excussio, excussionis,

excusare, excusa, término que se deriva del latín, que

define la 11 conducta de una persona, que rehusa ha.cer

al¡¡:;o que cuyo efecto resulta. perjudicial para sí mismo

o en perjuicio de otro n (49), los Artículos 512, 515 Y

522 fracción VII y ss. del C6di,o de Procedimientos Pe­

nales para el Distrito Federal del año de 1931, hacen

referencia El las excu~sas y recusaciones p8.ra los jura

dos populares '~l a la letra dicen dichos numerales:

VII.- 11 Ha"líler sido sentenciado el funcionario en

virtud de acusaci6n hecha por al~una de las partes;

VIII.- Tener interés directo con el ne~ocio, o tener

lo su conyu~e, parientes cons8n&;uíneos en línes: recta,

sin limitaci6n de grados, o colatergles consal1¡¡,uíneos o

afines é1entro del cuarto :rado;

IX.- Tener pendiente un proceso i~ua1 al que cono­

ce, o tenerlo sus parientes expresados en la fracci6n

anterior;

x.- Tener relaciones de intj.midad con el acuse,do;

XI.- Ser, al incoftrse al procedimiento, 8.creedor,

deudor socio, arrendatario ° arrenda.dor o dependiente

principal del procesado;

XIIe- Ser o ha~er sido tutor o curador del procesa­

do o h8~er adminis~rado por cualquier causa sus ~ienes;
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X111e- Ser heredero presunto o instruido, le~8torio

o donatario del procesado;

X1Ve- Tener mujer o hijos que al incOarse el proce­

dimiento, sean acreedores, deudores o fiadores del pro­

cesado;

XV e- Hs,mer sido ma~istrado o juez en otra insten ­

cia, testigo, procurador o a~ogado en el ne~ocio de que

se trate, o hal¡)er desempeñado el car~o de defensor del

acusado !le

El Articulo 515 fracción 1 y ss. del ordene~iento

indicado, señala y otorga el privile~io a los jurados

para excusarse o dejar de hacerlo en los si¡uientes ca-

sos:

1.- Cuando sean jefes de oficinas pú~licRs;

11.- Cuando sean empleados de ferrocarriles o de

telé~r('lfos;

111e- Cuando sean ministros de cualquier culto;

1V.- Cuando sean estudiantes matriculados en las

escuelas nacionales o instituciones universitarias;

V.- Cuando estén impedidos por enfermedad que no

permita tra~ajar;

V1.- Cuando sean directores de esta~lecimientos de
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instrucci6n o beneficencia, sean públicos o particula.­

res;

V11 e- Cuando hs.1iliten fuera de la ciudad de rJI~xico;

V1IIe- Cuando sean mayores de 70 años, y,

IXe·~ Cuando hU2ieren desempeñado el C8r';o de jura­

do durante un trimestre en el año 9..nterior, sin que se

le hubiere aplicado nin~~la correcci6n disciplinaria,

por falta de asistenciae Reeusatio, reeusuti.onis, reeu

saei6n, " acci6n o efecto de recusar como acto proce ­

sal, con el que se solicita la exclusj,ón de det;erminado

miembro del jurado de una causa, por estim8rse que le !;;

fecta un impedimento legal que lo imposüoilite para a.c­

tua.r con imparcialidad en su funci6n pú~lic8 11 (50), ca

~e la recusación hasta cinco miembros ya sea por parte

de la defensa o por la representación social o por el

mismo acusado, ll..11.a vez admitido el impedimento ser~. sU2,

tituído el jurado; sino manifestare el impedimento que

crea tener al pre~m1társele después de habérsele leido

lo dispuesto en el. Articulo 522 de la fra.cción VIII a

la última del Código citado (51), si a.pareciese en el

acto o posteriormente que lo -tiene, seré consi¡¡;;nado al

juez competente para que es'te le impon:;a lf:l, s8nción que

señala el Artículo 247 del Códi¡go Penale En los preceg

tos señalados, indu~ita~lemente el le~islador trató de

evitar cualquier favoritismo:, ven~anza o perjuicio en
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contra (1el proces8d.o a efecto de conse¡';,uir que el ver~

dicto fuera lo m¿s cercano a la convicción del jurado

acarce. del hecho, sin que medien pa.siones. u otre.s cir­

cunstancias e

(49) e- Encicloped:i.fl Salvate Diccionario Ope cit.

Tomo IV. P~I. 1347e

(50).- Enciclopedia Salvat. Diccionarioe Tomo XI,

pá.a;. 2844.

(51).- Código de Procedimientos Penales ••• Op.

Cit. Visésima primera edición. pág. 103.



E) DEBATES.- Del t~énero litererio común en lE'~ 11
terflturf:L alec.::órica de la Edad rVIedia, 11 el de'sate trata

esencialmente, de una controversia en verso entre dos

o má.s persona jea o a19strncciones personi , que

remiten la resoluci6n del pleito @,un jurac,) 11 (52).

En nues-Gro derecho encontrAmos que el delllRte, en un en­

juici8miento por jurado popular, se encuentr8 re~ulado

en el Códi€o de Procedimientos Penales (53), en el que

indica, que una vez leídas las constancia.s procesales

concluido el eX1Jmen del [l.cus21.do, reci1;;idl3s lHs prue1!las,

el ~llinisterio Pú)¡§lico fundará de pE11a1n'8 sus conclusio­

nes, reduciendo ésta.s mediante D.J.1 )}reve ale(;.ato donde

de1!lerá. de exponer clar8mente los hechos que han de imp~

társele al acusado, de it~u.al manera, procederá. el defeE:

sor aunque a éste al i~al que e la representación so­

cia.l no se le permite referirse a cualquier re¡:;la solllre

18. prue'l$a lel::fl.l, no se har~. alusión a. la sanci6n que de

llle de imponérsele al acusado, no deberÁn citar leyes e­

jecutorias, doctrin8s y opiniones de escritores de nin­

¡:;una espec:i.e, si (3,l€;una de las partes 10 hiciere, el s!:.

ñor juez llamará al orden 81 infrflctor, si éste reinci­

diere se le podré. sanci,onar con multa de $50.00 has-lia

$200.00 pesos; las conclusiones que sosten&a el Minist~

rio Pú01ico ser8n las Que hu~iese formulado en el proc~

so sin poder retira.rlas, modificarJ_8.s o alega!' otras



nuevas, sino causa superveniente y suficiente, exponien

do verillalmente el motivo por el cual, pretende retirar­

las, c1"m'isiarlas o adicionarlas; el Ministerio Pú~lico

est~" facul teda pST8 replicar CU811·tas veces considere n~

ceserio y solo este C8S0 podrá contestar la defensa pe~

mitiéndosele siempre qu.e ésta ha~le al último; la parte

ofendida hamlará por sí ° por apoderado después del Ni­

nisterio Pú~lico t teniendo en todo caso la defensa el

derecho de replicarle; si el acus8.do estuviese presente

y quiera hacer uso de la pala~ra, manifestándolo, se le

concederá en ese caso ha);¡lsr con toda lilllertad, sin más

prohibición que la de atacar 8 la ley, a 18. moral o a

18s autoridades, o injuriar a cualquier persona; si se

extralimitara ser8 llamado por el señor juez, si insis­

-ti ere se le negará el uso de la p8.1álllra. pudiendo hacér­

sele salir de la sala y poder continuar con la audien­

ciao Al concluir de he~lar el acusado, el señor juez

dec18rará cerrados los dellJntes ..

(52).- Enciclopedia Salvat. Diccionario. Opo Cit.

Tomo IV p. 10020

(53)0= C6di~o de Procedimientos Pen81es ••• Op.

Cit. Vi~ésima primera edición. 1975, pp. 75 y 55.
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F) VEREDICTO 0- Literalmente la pal8.1;;ra veredicto

si~nifica 11 dicho con verdad, y en sentido judicial Si"

nifica fallo o decisión, en el pronunci~niento solemne

de los Tri1;;unales o Jurados representados por los seño­

res jueces de ley? que a"lrjIQt;an en derecho justo de una

justicia distri1JlUtiva e insospechada n (54) o

La fracción VI del Artículo 20 Constitucional, es-

ta1;;lece que el acusado que pueda ser castigado con una

pena mayor de un año de prisión, ha1;;rá de ser juz~ado

por un señor juez o por un jurado de ciudadanos que se­

pan leer y escri1;;ir; es decir por lUlO o por otro, pero

no por 8m~os; de 10 cual la ley solamen~(je concede la fa

cultad al señor juez de derecho? pare. casar el ·veredic­

to del jurado popular y al ·~riIJJUna1 para resolver so1lllre

la casación del señor juez de derecho, en los casos que

la misma ley fijao De lo ~'J1terior nos percatamos que

si el jurado popular considera cu1pa1;;le el acusado del

hecho que se le imputa, 10 manifestará por medio del ve

redicto y el señor juez de derecho de1;;erá de efectuar

la c8sación imponiéndole la pena respectiva 8.1 8.cusado,

y en este caso el procesado podrá apels.r solamente a la.

cu~mti.a de 11'1 pena (55).

El criterio que sostiene la Suprema Corte de Just1

cia de la Nación, al respecto es el silruiente:

11 La ley no toma en cuenta a los jurados los medios

( 86)



por los cuales hayan formado su convicción, ni les fija

regla alguna de 1ft cual depend8 la prue~a suficiente,

ya que solo les mAnda interro~arse a si mismos y a exa­

minar, con la sinceridad de su conciencia, la impresi6n

que so~re ella hayan causado las prue~as rendidas en fa

Val" del acusado u.

fl La Suprema Corte de Justicia de la Nación no es­

tá faeul ta.da pera apreciar las pruelBas de modo distinto

de como lo haya hecho el jurado popular, ru. pronunciar

su veredicto, to.da vez que los miem1!lros del jurado pop:!:!

lar no es~¡;án o~li~ados al formar su convicci6n, a suje­

tarse a los principios legales so~re la prU8mB. que ri~e

con respecto a los Tri19unales de Derecho, sino que deci

de en conGiencia de su propia apreciación del hecho que

est~n juz,gados tt (56)"

El veredicto del jurado popular es por medio de v.2,

tación mediante dos fichas que les entregará el secret§

rio de asistencia, una de ellas contendrR la p81a~ra

It si iI y la otra pala1!lra n no ti de le.s que cada miem1!lro

del jurado depositare. solamente una emitiendo su voto.

El Articulo 349 de la ley adjetiva penal se refiere a

la protesta que el señor juez tomar~. 8. los jurRdos que

a la letra dice: "¡Protest8is desempeñar las funciones

de jurado, sin odio ni temor, y decidir, se"ún apreci~is
en vuestra conciencia y en vuestra íntima convicción,
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los car~os y los medios de defensa, 0~r8ndo en todo con

imparcialidad y firmeza! ti, contest8ndo individualmen­

te al ser llamado por el señor juez ti si protesto It; Y

solamente par::; emitir su fallo se les hace la si¡';,uiente

pregunta II ¡Teneis la íntima convicción de que el acus.§;

do cometió el hecho que se le imputa! te o

(54)0- Enciclopedia Salvat. Diccionario Opo Cit.

Tomo XII p. 3272.

(55)0- Constituci6n Política de los Estados Uni­

dos Mexicanos del 5 de felmrero del eiio de 1917, Ed. Po­

rrúa, s. A. Quincua~ésima Tercera Edición, M6xico 1973.

(56).- O~re~6n Heredia Jor~e, Op. Cit. p~ 229.
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e o N e L u S ION E S o

1 0 - Jurado Popularo De esta institución hay va­

rias definiciones como lo dejamos precisado en el pri­

mer capí,tulo de este tra1Bajo; pero, la que B. nuestro

parecer podria ser la más completa, es la si~iente:

» Or~Emo compuesto por ciudadanos que sin tener carác­

ter pú~lico de jueces son ele~idos por sorteo y 118~a­

dos ante el trí1lmnHl de derecho, para declara.r en con­

ciencia si un hecho le es imputa@le o no a un sujeto a

fin de que el tri~unal de derecho aplique la sanción

que corresponda conforme a la ley tl o

20- En los antecedentes que hemos dS.do en el ca­

pitulo primero, respecto al jurado popular, encontra~

mas las razones de lo anacr6nico que resulta ya esta

Institución para las necesidades de justicia en nues-

tro pais en la actualidad; a sa~er:

a) 0- Los Tri1»unales que impar-ten justicia de~en

estar compuestos por hom'l&res formados para ello con

los conocimientos necesarios en lr¡ ciencis, del derecho

ya que la justicia está vinculada a esta disciplina, ~

demfi.s con unR prepar8.ción cultural que les permitEi. diE.

tin~ir el hecho que juz~an tomando en consideración

la personalidad del imputado y las circunst8ncias que

determinaron por el cual actuó y ~ui6 su conducta ha-
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cia el hecho ilícito.

h).- De conformidad con los antecedentes que he­

mas dado, nuestro sistema de enjuiciamiento ha ido can­

"biando, en una se acept6 el jurado popular en otra se

le rechazó, en otra se le modificó, en otra se le vuel­

ve 8. aceptar; esto nos lleva 8. la conclusi6n de que no

ha habido seguridad y confiebilidad en el sistema.

3.- El jurado popular aparece como instituciÓn en

In~laterra, pasando posteriormente a Frp~cia, España y

otros países como Estados Unidos de Norteamérica, donde

se hE! convertido en la m8nera más [::;ener8lizada de juz

gar a los individuos que delinquen. Pudiéramos decir

que en los países anglosajones el sistema de enjuicia­

miento, por jUI'ttdo popular tuvo un mayor perfeccionamie,g

to debido a la idiosincracia de esos pueblos, aunque

con ellos no se ~ar8ntice totalmente la justicia del fa

110.

4.- En el capitulo tercero de este tra~ajo, seña­

lamos 18.S reformas que ha tenido el sistema de enjuici.Q:

miento por jurado popu18r en nuestro país, en lo corre~

pondiente a la competencia, los requisitos, el procedi­

miento y el resumen que el señor juez de derecho hace

de los debates; reformas que se consideraron neces8ria.s,

pero a pesar de ello ya no son eficientes de~ido B los

carn)¡)ios y a 113. transforma.ci6n socia,l de nues-tros días,
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por lo ~ue en nuestro concepto de~e 8~olirse eSe sist~

ma. y su~stituirse por trihun8les de derecho en los que

sus decisiones sean méÍ.s se¡'¡,uras y confia}ü,es.
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